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A  mi  mejor  amigo  V  antiguo  condis- 
cípulo el 

Excmo.  Sr.  D.  Salvador  Raventos. 

Tú  sí  que  eres  un  íntimo  de  verdad. 
Con  cariñosa  gratitud, 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


TULA   Sra.  Jiménez?. 

ADELA   Villa. 

DESEADA   Skta.  Andrés. 

CARLOTA  ,   Fo  rtun  y. 

BUENO   Se.  Bonafé. 

DOCTOR  SERRANO.   González. 

LEÓN   Zorrilla. 

PANTALEÓN  , .  . .  *   Espanta  león:. 

VÍCTOR   Asquerino, 

MORATÍN   Moreno. 

CAYOLA  •   Del  Valle. 

PERIQUÍN  . .   Riquelme. 


ACTO  PRIMERO 


Una  galería  cubierta  de  cristales  con  jardín  al  foro.  A  la  izquierda, 
en  primero  y  segundo  términos,  fachada  de  edificio  con  puerta  en 
el  centro,  a  la  cual  se  asciende  por  dos  gradas.  Adosadas  a  la  mis- 
ma, y  en  segundo  término,   un  mueble  conteniendo  servicio  de 

-  cristal,  vasos,  azucarero,  etc,  etc.  Un  limón,  cucharillas  y  cuchillos. 
Al  foro,  jardín,  pero  divisándose  a  lo  lejos  el  comienzo  de  una 
arboleda  espesa.  A  la  derecha,  en  primer  término,  un  sofá  de 
junco,  una  mesa  y  una  silla  a  su  lado.  Encima,  de  la  mesa  una 
cesta  de  labor  y  un  bastidor  de  bordar  con  unas  zapatillas  em- 
pezadas. En  una  silla  un  sombrero  de  paja  y  un  abanico. 


(Al  levantarse  el  telón,  ADELA,  joven  de  unes  dieci- 
siete años,  y  CARLOTA,  doncella  de  la  casa,  de  unos 
veintitrés,  están  regando  una  maceta  de  hortensias.) 

Adela  ¡Por  Dios,  Carlota,  riégala  coa  cuidado!  Ya 
sabes  que  esa  maceta  es  aquí  tanto  como  yo; 
por  no  decir  más. 

Car.  ¡Ya,  yal  No  comprendo  esa  predilección  por 

un  tiesto. 

Adela  Pues  porque  ayer  le  vió  expuesto  a  loe  rayos 
solares  tuvo  un  disgusto  papá,  y  si  es  ma- 
má... Dice  que  esa  flor  le  recuerda  su  infan- 
cia. Tenemos,  pues,  que  cuidársela. 

Car.  Si  supiera  la  señorita  la  pena  que  me  dalas 

atenciones  que  tiene  usted  con  ella. 

Adela       Las  que  debe  tener  una  hija. 

Car.  Si  usté  lo  fuera  no  diría  yo  una  palabra... 

Adel*  No  impoi ta,  como  si  lo  fuera.  Guando  ape- 
nas tenía  ocho  años  perdí  a  mi  madre;  papá 
al  poco  tiempo  tuvo  que  marchar  a  Cuba 
donde  le  reclamaban  unos  negocios  y  me 
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dejó  en  un  colegio.  Cuando  regresó,  cuatro 
años  después,  había  contraído  segundas 
nupcias  y  no  puedo  negarte  que  me  produ- 
jo muy  mala  impresión  verlo  llegar  del  bra- 
zo de  una  mujer,  y  peor  aún  que  me  la  pre- 
sentase como  mi  segunda  madre.  Después... 
¡Ha  sido  tan  buena  para  mí!  ¡Me  ha  tratado 
siempre  con  tanto  cariño;  que  sería  una  in- 
gratitud no  corresponderé  con  el  mío!  A  ve- 
ces ha  llegado  hasta  hacerme  el  efecto  de 
que  es  mi  madre. 

Car.  A  usté  puede  hacerle  ese  efecto,  pero  lo  que 

es  a  ella... 

Apela       ¿Por  qué  no? 

Car,  Porque  eso  le  representaría  tener  diez  años 

más  por  lo  menos,  y,  la  verdad,  le  disgusta- 
ría ser  madre  de  una  niña  tan  crecidita. 

Adela       Realmente  es  joven  aún. 

Car.  ¡Digo!  Como  que  a  todo  el  mundo  le  ha  ex- 

trañado que  bu  papá  y  ella...  pero  como  el 
señor  tiene  dinero. 

Adela  Y  qué  quieren  suponer,  ¿que  se  casó  por  el 
interés? 

Car.  ¡Cosas  que  se  hablan! 

Adela  Pues  no  es  verdad,  ella  es  buena  y  quiere 
mucho  a  papá. 

Car.  Pues  a  mí...  (Arrepintiéndose  de  lo  que  iba  a  de- 

cir.) Bueno,  ¿la  echo  más  agua? 

ADELA         No,  Colócala  allí.  (Por  el  foro.  Carlota  se  lleva  la 

maceta  ai  foro.)  Qué  hermoso  día  de  verano, 

¿Verdad?  (Mirando  también  al  foro  )  Qué  Sol  más 

espléndido. 

Car.  Mucho.  Solamente  qii6  el  sol  está  en  estos 

momentos  aquí  (señalando  a  la  derecha.)  y  usted 
está  mirando  allí.  (Señala  a  la  izquierda.) 

Adela  ¿Yo? 

Car.  Sí,  señorita;  allí,  que  es  donde  vive  precisa- 
mente el  doctor  Serrano. 

Adel\  A  propósito,  mucho  tarda  hoy  en  venir  a 
hacer  la  visita  a  nuestro  enfermo  convale- 
ciente. 

C  \r.  ¿El  enfermo?  No  pase  usted  pena,  ya  cuida 

de  él  la  señora.  No  ha  tenido  poca  suerte  el 
tal  joven  enfermando  aquí. 

Adela  ¡Pobre  Víctor!  ¿También  eso  te  llama  la 
atención?  Papá  le  trajo  a  que  pasara  aquí 
unos  días  con  él  respirando  los  aires  del 
campo,  pero  venía  muy  delicado...  Recuerdo 
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que  a  poco  de  llegar  le  dió  un  desvaneci- 
miento y  hubo  necesidad  de  avisar  a  nues- 
tro vecino  el  doctor  Serrano,  por  cierto  que 
resultó  ser  muy  amigo  suyo,  y  aunque  casi 
no  ejerce  su  profesión,  porque  no  lo  necesita 
se  encargo  de  él  y... 

Car  (interrumpióadoia.)  Ese  sí  que  es  de  ley  y  dig- 

no de  que  ee  le  aprecie. 

Adela       (con  alegría.)  ¿Verdad  que  sí? 

Oar  Que  le  digo  a  usted  qu9  no  me  disgusta  a 

míese  hombre...  Aquí  viene  su...  bueno,  la 
señora. 

(Entra  TULA.  Viste  un  traje  de  mañana  elegantí- 
simo.) 

Tul*         ¿Qué,  no  ha  venido  aún  el  Doctor? 
Adela       üe  eso  hablaba  precisamente  con  Carlota. 
Tula         ¡Es  extraño!  (a  cariota.)  Llégate  a  ver  si  está 

en  su  casa. 
Car.  En  seguida.  (Mutis.) 

(Quedan  Tula  y  Adela  solas;  la  primera  se  sienta  indo- 
lentemente cerca  de  la  mesa.) 

Tula  ¡Qué  calor,  Dios  mío!  No  se  siente  una  capaz 
para  el  menor  trabajo. 

Adela  (sonriendo.)  De  modo  que  las  zapatillas  de 
papá...  Tendrán  que  aguardar  otro  año. 

Tula  Qué  modo  tan  indirecto  de  llamarme  hol- 
gazana. 

Adela       ¿Te  aburres  aquí,  verdad? 

Tula         Lo  mismo  me  importa  un  sitio  que  otro. 

Adela  La  verdad  es  que  papá...  le  ha  tomado  un 
cariño  tan  grande  al  jardín,  a  la  huerta,  al 
bosque,  que  para  él  no  hay  más  que  flores, 
frutas  y  árboles,  y,  claro,  no  es  extraño  que 
te  aburras. 

Tula         ¿Y  tú? 

Adela       Yo  no. 

Tula  ¡Qué  hermosos  son  los  dieciocho  años!...  En 
fio,  vamos  a  seguir  con  las  zapatillas  de  tu 
padre. 

Adela  Mírale. 

Tula         ¿Quién,  Víctor?  (con  alegría.) 
Adela        No;  papá, 

TüLA  (Con  desencanto.)  ¡Ah!  (Deja  otra  vez  el  bastidor  so- 

bre la  mesa.) 

(Entra  BUENO  en  traje  de  campo,  sombrero  de  paja 
manchado  de  tierra.) 

Buen  )       Buenos  días,  hija.  ¡Querida  Tula! 
Adela       Bendito  Dios,  y  cómo  vienes,  papá. 


|Qué  traje!  ¡Qué  facha! 
Ya  podéis  suponer  que  viniendo  como  ven- 
go de  los  corrales...  del  gallinero...  no  iba  a 
venir  de  frac.  Ademas  vengo  de  un  humor 
de  todos  los  diablos. 
¿Qué  pasa,  papá? 

Pasa  que  de  ayer  a  hoy  me  han  desaparecida 
cinco  pollos,  y  como  supongo  que  se  trata 
de  una  zorra,  he  rodeado  el  gallinero  de 
trampas  y  esa  cae,  vaya  si  cae.  Me  gustaría 
cogerla  para  fusilarla  sin  piedad.  (Mirando  ai 
foro.)  ¡Hola,  veo  que  os  habéis  cuidado  de  la 
hortensial 
¡No  faltaría  más! 

Es  una  nueva  especie  a  la  que  he  puesto  tu 
nombre,  (a  Tula.) 

(indiferente.)  ¿Sí? 

Tú  verás  cuando  tome  su  color  definitivo  y 
estén  las  flores  completamente  abiertas:  es 
una  mezcla  que  me  va  a  proporcionar  un 
gran  triunfo.  Ya,  ya  veréis  a  nuestro  vecino 
el  señor  Alamillos  morirse  de  envidia. 
Tanto  como  morirte... 

¿Qué  te  extraña?  Ya  sabes  que  ni  siquiera 
nos  saludamos  a  consecuencia  de  si  mis  Don 
Diegos  de  noche  son  mejores  que  les  suyos. 
El,  en  cambio,  asegura  que  tiene  una  varie- 
dad de  campHnillas  superior  a  las  mías.  ¡Y 
es  mentiia!  ¡De  dónde  me  va  a  ganar  él  á 
mí  en  campanillasi 
Bueno,  papá,  no  te  excites. 
No,  si  este  punto  de  las  campanillas  ya  lo 
tocaremos  más  despacio...  El  otro  día  no 
quise  porque  las  relaciones  se  están  agrian^ 
do  de  tal  medo,  que  se  permite  tirarme  por 
encima  de  la  tapia  frutas  echadas  a  perder, 
raíces  y  hasta  piedras.  Esta  mañana  me  tiró- 
una  breva,  que  yo,  en  uso  de  mi  derecho 
indiscutible,  se  la  devolví...  En  fin,  dejemos 
esto.  ¿Y  nuestro  enfermo? 
Creí  que  estaría  contigo. 
Pero  cómo,  ¿ha  salido?  Y  le  habéis  dejado 
con  este  sol  de  justicia  que  cae. 
Eso  tú. 

¿Yo?  Pero  si  precisamente  no  quiero  que  me 
acompañe... 

¿Pero  qué  de  particular  tiene  que  tome  un* 
poco  el  sol? 
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Bueno       El  doctor  Serrano  se  lo  ha  prohibido. 

Adela       Al  contrario,  papá,  se  lo  ha  recomendado. 

Bueno  Pues  no  debe  ser;  además,  si  he  de  sero^ 
franco,  a  mí  ese  doctor...  Un  hombre  que  no 
piensa  más  que  en  examinar  los  cráneos  de 
los  amigos  para  deducir  por  la  forma  si  uno 
es  impulsivo  o  si  es  voluptuoso,  si  es  serio  o 
le  gustan  I03  retruécanos....  Pues  y  la  otra 
teoría  que  sostiene,  la  de  que  la  humanidad 
tiene  su  origen  en  las  legumbres,  que  se 
transforman  luego  en  animales,  para  apare- 
cer más  tarde  en  la  raza  humana;  según  él, 
yo  he  debido  ser  una  alcachofa,  y  tú  una  le- 
chuga y  esa  una  coliflor... 

Adela        Pues  todo  el  mundo  dice  que  es  un  sabio. 

Bueno  Lo  dirá  quien  lo  diga,  y  no  me  extraña  qua 
tome3  sú  defensa.  Hace  tiempo  vengo  sos- 
pechando que  sus  frecuentes  visitas  son  más 
para  ti  que  para  el  enfermo... 

Adela       (Turbada.)  Te  aseguro. . 

Bueno  No  tienes  que  esforzarte  en  disimular.  Et 
doctor  Serrano  tiene  dos  puntos  en  su  con- 
tra: que  no  le  cuento  entre  mis  amigos  y 
que  tiene  quince  años  más  que  tú. 

Adela       ¿Y  eso  qué  importa? 

Bueno       ¿Cómo  que  qué  importa? 

Adela       Tú  tienes  veinte  años  más  que  mamá,  y... 

Bueno  Es  muy  distinto,  porque  yo...  en  fin,  tú  lo 
puedes  comprender  ciertas  cosas...  (viendo  el 
sombrero  de  paja.)  ¿Veis?  ¡Se  ha  ido  sin  som- 
brero! Y  le  estará  dando  el  sol  de  plano  y 
luego  vendrá  una  recaída.  Voy  a  ver  si  le 

encuentro.  (Coge  el  sombrero  y  hace  mutis.) 
(Quedan  solas  Tula  y  Adela;  poco  después  sale  VICTOR 
fumando  con  verdadera  deleitación.) 

Tula         Tu  padre  tiene  razón,  tú  eres  una  niña  al 

lado  del  Doctor. 
Adela       ¿Fero  qué  importa  si  a  mí  me  agrada? 
Tula         No  serías  dichosa;  créeme. 
Adela       ¿Queriéndole,  por  qué  no?  ¿No  quieres  tú  a 

papá? 

Tula  ¡Yo!...  Es  muy  distinto.  Eres  muy  niña  y  no 
puedes  comprender... 

Adela  ¡No  puedo  comprenderl.. .  También  tú  me 
dices  lo  mismo  que  papá.  Si  no  temiera  dis- 
gustaros os  llamaría  egoístas. 

Tula         Calla,  calla. 

Adela       ;Ah,  mira,  ahí  llega. 
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Tula         (con  ansia.)  ¿Quién?  ¿Víctor? 
.A hela       8í,  Víctor. 

Tula  Estoy  segura  que  el  paseo  le  ha  sentado  ma* 
y... 

(Sale  VÍCTOR  en  la  forma  indicada.) 

Adela        ¿Cómo  es  eso,  fumando? 

VÍCTOR        (Sorprendido.)  [Ah!  (Tira  el  cigarro.) 

Tula          ¿Fumaba  usted? 

Ví:t^r      foí,  efectivamente,  fumaba. 

Tula         ¡Qué  disparate! 

Víctor      Ha  sido  sólo  como  unr  prueba...  A  ver  si  la 

resistía. 
Adela        ¿Una  prueba? 

Víctor  En  cuantas  enfermedades  he  tenido,  jamás 
he  podido  resistir  el  tabaco  y  hoy  me  he 
decidido  a  fumar  para  convencerme  de  mi 
mejoría. 

Tula  Pero  salir  con  este  sol  que  abrasa...  ¿no  ha- 
brá sido  como  prueba? 

Víctor  Efectivamente,  tiene  usted  razón.  Me  he  fa- 
tigado demasiado. 

Tula         ¿Lo  ve  usted?  Si  ahora  le  riñera  me  acusaría  . 

de  tirana.  Vamos,  siéntese,  siéntese...  Con 
seguridad  que  tiene  usted  sed. 

Víctor      Sí,  señora;  la  tengo. 
"Tula         Adela,  el  azúcar  y  el  limón. 

ADELA  (Dirigiéndose  al  mueble  de  la  izquierda.)  En  Se- 

guida. 

VÍCTOR        ¿Pero  Cómo?  ¿Van  Ustedes?...  (Hace  ademán  de 

levantarse.) 

Tula  Le  prohibo  que  se  levante.  Yo  misma  se  lo 
prepararé. 

ADELA  (Dándole  el  limón,  un  vaso,  etc.,  etc.)  Aquí  tienes: 

voy  a  decirle  a  papá  que  no  se  can^e  en  bus- 
car a  nuestro  enfermo,  que  lo  tenemos  aquí. 
'Tula  Como  quieras,  (vase  Adela.)  Le  advierto  que 
mientras  esté  usted  en  casa  debe  usted  pres 
cindir  de  su  voluntad;  aquí  no  le  toca  más 
que  obedecer. 

Víctor  Cómo  expresarle  mi  agradecimiento  por  sus 
delicadas  atenciones. 

TüLA  (Preparando  la  limonada.)  No  hablemos  de  eSO. 

Víctor      Al  contrario;  deje  xxAed  que  hable,  ya  que  a 

sus  cuidados  debo  mi  restablecimiento. 
Tula         Y  a  los  del  Doctor. 

Víctor  jQué  error  tan  grande!  No  ha  sido  el  Doctor, 
si  no  usted  quien  me  ha  salvado.  (Tula  va  a¿ 

mueble  de  la  derecha,  toma  el  limón,  lo  parte  y  exprL 
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me  en  el  agua  azucarada.)  jAh,  Señora!  Vencido* 

por  la  fiebre  me  apercibía  de  su  agradable 
presencia,  y  h«sta  mí  llegaba  el  ligero  ru- 
mor de  sus  ropas,  al  andar,  que  me  produ- 
cía un  inexplicable  éxtasis.  Después  usted 
se  acercaba  a  mi  lecho  preguntándome:. 
¿Está  usted  mejor?  ¿Tiene  sed?  Y  yo  me  in- 
corporaba, no  por  el  afán  de  beber  lo  que  su 
mano  me  ofrecía,  si  no  por  el  ardiente  deseo* 
de  contemplar  su  bello  rostro,  de  percibir 
de  cerca  su  aliento  que  era  cuanto  necesita- 
ba para  recobrar  mi  salud  perdida. 

Tula  Es  usted  un  niño,  y  si  no  serena  su  espíritu 
se  expone  a  una  recaída. 

Víctor      ¿Qué  más  podtía  desear? 

Tula         ¿Q"é  está  usted  diciendo? 

Víctor  La  verdad.  Porque  sólo  de  esje  modo  podría 
nuevamente  merecer  sus  cuidados. 

Tola  ¿Quiere  usted  callarse?  ¡Qué  locuras  se  le 
ocurrenl  Vamos,  beba  un  poco.  (Le  acerca  el 

vaso  que  Víctor  coge,  pero  cogiendo  también  la  mano 
de  Tula,  y  bebe  sólo  .un  pequeño  sorbo.  Retirando  la 

mano.)  ¿Ve  usted?  Aún  tiene  un  poco  de< 
fiebre. 
Víctor      Si,  tal  vez. 

Tula  ¡-Jlaro!  Ni  debía  usted  fumar,  ni  salir  con 
este  sol;  usted  necesita  mucba  ca!ma,  mu- 
cho reposo.  Ya  sé  que  su  enfermedad  reco- 
noce por  motivo  tristezas  pasadas. 

Víctor      ¿Qué  sabe  usted? 

Tula  Aunque  nada  me  ha  dicho  mi  esposo  yo  he 
creído  adivinar  en  sus  palabras  el  mal  que  a. 
usted  le  aqueja...  Una  ruptura  tal  vez...  Al- 
gún amor  desgraciado. 

Víctor      ¿Ha  dicho  usted  un  amor? 

Tula  Cuidado,  que  yo  no  digo...  Eso  es  lo  que  he 
creído  entender  en  las  palabras  de  mi  mari- 
do,  pero  yo  no  sé  nada... 

Víctor      Pues  sí,  Tula,  he  amado. 

Tula  (Rápidamente.)  No  es  que  yo  le  pida  explica- 
ciones. 

Víctor  He  amado  como  un  loco,  y  lo  que  he  sufri- 
do no  hay  palabras  humanas  que  puedan 
expresarlo.  Adoré  a  una  criatura  indigna,, 
vulgar..  ;Un  amor  absurdo!  Le  sacrifiqué 
deberes,  familia,  fortuna,  sin  lograr  jamás 
un  pensamiento  que  fuera  eco  del  mío.  Ja- 
más  pudimos  llegar  a  esa  armonía,  a  esa  fu-  ^ 
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sión  de  dos  almas  en  una,  sin  la  cual  como 
usted  sabe  el  amor  es  imposible. 
Tula         Es  verdad. 

Víctor  Usted  lo  asegura  también,  está  confome 
con  .. 

Tula  (nó  dejándole  acabar )  No  siga;  tiene  usted  un 
modo  especial  de  recoger  las  palabras  para 
darles  el  sentido  que  le  conviene... 

Víctor  Es  que,  aun  no  queriendo,  cae  uno  en  cier- 
tas comparaciones. 

Tula  ¿Comparaciones? 

Víctor  Entre  usted  y  él.  Ya  puede  suponer  a  quién 
me  refiero. 

Tula  A  mi  marido,  ¿verdad?  ¿Acaso  no  es  el  me- 
jor de  los  hombres? 

Víctor  ¿Acaso  no  soy  yo  uno  de  sus  más  devotos 
amigos  para  reconocerlo?  (con  transición  y  algo 
intencionado.)  Pero  mi  íntima  amistad  no  me 
ciega  hasta  el  punto  de  reconocer  que  tal 
vez  so  inteligencia  no  esté  a  la  altura  de  su 
corazón  para  correspondería  a  unted. 

Tula          Es  muy  bueno. 

Víctor      Como  no  se  hallaría  mejor.  Tal  vez  un  poco 

prosaico. 
Tula         (sonriendo.)  Sí,  un  poco. 
Víctor      (con  fuego.)  En  cambio  yo  en  su  lugar  .. 
Tula         (sin  dejarle  continuar.)  Repito  que  es  muy 

bueno. 

Víctor  .  Y  yo  también  lo  repito;  pero  ser  bueno,  so- 
lamente bueno...  (Pausa.  Los  dos  se  miran  sin 
atreverse  a  seguir  la  conversación.  Víctor  por  fin  dice:) 

¿Le  disgusta  a  usted  que  hable  de  eu  ma- 
rido?^ 

Tula         De  ninguna  manera. 

Víctor  Al  hacerlo  no  tengo  en  cuenta  que  es  usted 
su  esposa,  si  no  una  amiga  mía,  una  ami- 
ga cariñosa.  ¿Le  disgusta  a  usted  también 
serlo? 

Tula  Al  contrario,  me  agrada;  pero  a  condición 
de  que  debe  usted  prestarme  obediencia 
como  si  fuese  una  hermana  mayor  a  la  cual 
se  debe  cierto  respeto.  Esta  debe  ser  nues- 
tra amistad. 

Víctor  De  ese  modo  habrá  entre  usted  y  yo  sus  pe- 
queños secretos...  Ciertos  misterios  que  ocul- 
taremos a  los  demás,  para  contárnoslos  lue- 
go en  una  íntima  confianza...  Algo  así  como 

Un  amor  escondido.  (Le  coge  una  mano.) 
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¡Oh!.  .  Suelte.  (Hacie  ndo  esfuerzos  por  desasirse.) 
(Se  oye  la  voz  de  FABRICÍO,  criado,  que  grita  dentro.) 

El  señorito  Víctor  hace  poco  que  regresó; 
pase,  Doctor. 

(soltando  la  mano  de  Tula  y  dejándose  caer  con  des- 
aliento en  el  canapé.)  En  qué  momento  llega  ese 

imbécil  (Se  cubre  la  cara  con  las  manos.) 

(Acercándose.)  ¿Qué  le  sucede?  ¡Víctor!  ¡Amigo 
mío!  (Llamando.)  ¡Carlota,  Carlota! 

(Entra  el  DOCTOR  SE* RANO,  hombre  de  unos  cua* 
renta  años,  bien  conservado.) 

¿Qaé  pasa? 

¡Ah,  Doctor!...  ¡Qué  a  tiempo  llega  usted! 
Nuestro  enfermo  que... 

(Que  se  ha  acercado  a  Víctor  y  le  pulsa.)  ¡Nada,  DO 

es  nada!  Un  ligero  vahído. 
Que  no  está  aúa  para  hac9r  valentías;  ha 
dado  un  largo  paseo,  ha  fumado... 
Pues  no  hay  que  buscar  la  causa,  pero  repi- 
to que  no  es  nada.  (Escribe  en  su  carnet  y  añade 

airancando  la  hoja.)  ¿Quiere  usted  tener  la  ama- 
bilidad de  mandar  a  mi  casa  con  esta  nota 
y  mi  criado  entregará  un  frasquito  cuenta 
gotas? 

En  seguida;  no  faltaba  más.  ¿Habrá  sido  el 
calor,  verdad? 

(indiferente.)  Eso,  ^1  Calor. 

Estábamos  aquí  hablando  I03  dos  tranquila- 
mente, cuando  de  repente... 
Le  aseguro  por  tercera  vez  que  no  tiene  im- 
portancia. 

Voy  yo  misma  a  dar  la  orden  y  en  seguida 
vuelvo. 

Como  a  USted  le  parezca.  (Mutis  de  Tula.  Cuando 
quedan  solos  Serrano  y  Víctor  el  primero  3e  acerca 
nuevamente  al  canapé  y  le  dice  al  segundo.)  TÚ, 

Víctor.  Anda,  figura  que  te  desperezas,  abre 
la  boca,  abre  los  ojos,  pregunta  con  voz  un 
poco  apagada  ¿dónde  estoy?  y  levántate  en 
seguida. 

(Queriendo  fingir.)  Te  aseguro  que... 

Levántate  te  digo  o  mando  que  te  pongan 

dos  sinapismos  en  las  pantorrillas  y  te  los 

tengan  un  par  de  horas. 

(Dando  un  salto.)  ¡Barbaridades  no! 

(Riendo.)  Vamos,  ya  se  te  pasó  el  arrechucho, 

¿verdad? 

¡Vete  al  diablo!  Con  médicos  como  tú  no 
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puede  uno  indisponerse  cuando  le  conviene 
•    y  eso  que  esta  vez  te  aseguro... 

DOCTOR  (Examinando  con  curiosidad  la  limonada  que  hay  so- 
bre la  mesa.)  Que  ha  sido  real  el  desmayo,. 

¿Verdad?  (En  tono  irónico.) 

Víctor      ¡Qué  de  particular  tiene!  ¿Negarás  que  aún 

estoy  convaleciente? 
Doctor     ¿Qué  he  de  negar? 
Víctor      ¿Y  que  he  corrido  un  grave  peligro? 
Doctor     (Siempre  en  tono  irónico.)  |Qravísimo! 
Víctor      ¿Te  burlas? 

Doctor  Querido  Víctor,  tú  eres  un  joven  simpático, 
de  buena  figura  y  de  no  escaso  talento;  pero 
tienes  un  defecto  gravísimo  y  es  el  de  creer 
que  tu  amigo  el  Doctor  Serrano,  es  tonto. 

Víctor      En  cambio  tú  te  figuras  que  yo... 

Doctor  Yo  no  me  figuro  nada,  lo  aseguro,  y  para 
ello  me  basta  examinar  la  forma  exterior 
de  tu  cráneo.  (Le  coge  la  cabeza.)  Con  tu  cere- 
bro redondeado  hacia  su  vértice,  el  desarro- 
llo de  tu  occipucio  y  tu  nariz  carnosa  ev  su 
base  para  la  expansión  de  tus  fosas  nasales; 
caracteres  todos  que  se  avienen  con  tu  pre- 
sente y  que  determinan  la  naturaleza  de  tu 
pasado. 

Víctor      (Riendo.)  ¿Mi  pasado?  Apuesto  a  que  fui  un 

rábano  o  un  ave. 
Doctor     Un  gorrión. 
Víctor      (Riendo.)  ¡Un  gorrión! 

Doctor     No  tengo  la  menor  duda:  es  decir,  goloso  y 
espiritual  a  la  vez;  atrevido,  rapaz  y  lascivo- 
Víctor      ¿Y  todo  eso  son  los  gorriones? 
Doctor     (Recalcando  las  frases.)  La&civo,  sobre  todo. 
Víctor      Ya  te  oído,  ya. 

Doctor  ¡El  gorrión I  Aun  viviendo  donde  con  mayor 
generosidad  se  le  acoja  no  podrá  sustraerse 
al  pernicioso  instinto  de  deslizarse  en  ei 
nido  ajeno. 

Víctor      ¡Amigo  Serrano! 

Doctor     ¿Ves  cómo  te  reconozco? 

Víctor  Ignoro  lo  que  pretendes  significar  con  tus 
simbolismos. 

Doctor  Pues  no  es  nada  difícil.  Hazte  cuenta  que 
esta  casa  es  un  inocente  nido  de  golondri» 
nae:  un  día  llegó  hasta  él  un  gorrión  erran- 
te; le  recogieron  alicaído,  piaba  apenas le 
dieron  cariñosa  acogida,  sitio  en  la  rnfga, 
lecho  mullido.  Recobra,  merced  a  los  cuida- 
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dos,  las  perdidas  fuerzas,  y  mientras  el  hos. 
pitalario  dueño  pasa  hora  tras  hora  entrega- 
do a  la  fauna  y  a  la  flora,  ei  gorrión,  resta- 
blecido por  completo,  le  canta  a  Ja  compa 
ñera  del  nido  ajeno  sus  tribulaciones  amoro- 
sas, y  para  interesarla  más,  finge  un  pasado 
de  amarguras,  una  pasión  no  correspondida 
y  hasta  un  desmaye.  De  ese  modo  la  dama 
todo  corazón,  todo  sensibilidad,  va  entrando 
sin  darse  cuenta,  en  la  red  que  le  tiende  el 
astuto  gorrión,  que  concluirá  por  ahuecar  el 
ala,  pero  no  sin  llevarse  en  el  pico  la  tran- 
quilidad del  nido  donde  le  dieron  cariñosa 
acogida,  sitio  en  la  mesa  y  lecho  donde  repo- 
ner sus  fuerzas. 

Víctor  ¿Pero  qué  estás  diciendo?  ¿De  dónde  dedu- 
ces...? ¿Dónde  has  podido  ver...? 

Doctor      Aquí,  en  este  vaso.  (Por  ei  de  la  limonada.) 

¡Adorable  privilegio  el  de  las  mujeres,  que  no 
saben  hacer  cosa  alguna  sin  interesarse!  Era 
preciso  que  se  decidiera  por  la  bebida  para 
ti  o  por  las  zapatillas  que  está  bordando  para 
su  marido,  y  fíjate,  fíjate  de  qué  modo  se 
entrelazan  las  lanas  de  distintos  colores  en 
diversos  dibujos  empezados  aquí  y  allá  como 
mostrando  fatiga  de  la  labor  empezada,.,  y 
en  cambio  ésta  limonada  con  qué  cuidado 
está  hecha,  sin  que  una  gola  semilla  del  li- 
món caiga  en  el  vaso... 

Víctor  Tú,  además  de  ser  médico,  eres  brujo,  no 
me  cabe  duda. 

Doctor  ¡Quién  sabel  Por  el  pronto  sólo  soy  tu  mé- 
dico,  que  tiende  a  cortarte  una  fiebre  peli- 
grosísima. 

Víctor  ¡Hola! 

Doctor  Estás  en  el  tercer  período 
Víctor  (Burlándose.)  Mucho  peor  de  lo  que  creí. 
Doctor  Pasó  el  primero,  que  podríamos  llamar  sim- 
pático y  que  se  delata  por  dulces  miradas, 
manos  que  instintivamente  se  rozan  y  se 
aproximan  a  la  temperatura  ordinaria...  Em- 
pieza, por  ejemplo,  un  lunes,  y  a  los  dos  días, 
el  miércoles  por  la  mañana,  se  entra  de  lleno 
en  el  segundo  período,  que  podríamos  lla- 
mar magnético.  Miradas  más  insistentes,  con 
cierta  fijeza  en  las  órbitas;  actitudes  lángui- 
das; apretones  de  manos  a  temperatura  algo 
elevada;  bruscas  retiradas  como  si  la  dama 

2 


—  18 


hubiera  percibido  en  sus  dedos  la  sacudida 
de  una  pila  eléctrica...  Este  período  puede 
prolongarse,  pongamos  hasta  el  sábado,  ni 
un  día  más;  hoy  precisamente,  en  el  que  a 
favor  de  una  limonada  se  entra  en  el  tercer 
período,  caracterizado  por  mutuas  palabras 
de  afecto  y  juramentos  de  guardarse  solo 
una  afección  desinteresada,  como  por  ejem- 
plo: «Seré  tu  hermana.»  «Yo  tu  hermano.» 
Abusando  de  esta  santa  palabra  en  espera  de 
otra  más  íntima  y  significativa. 
Víctor      Eres  un  reptil. 

Doctor  El  reptil  lo  eres  tú,  seductor  de  mujeres  ca- 
sadas; pero  no  te  olvides  de  que  yo  estoy 
aquí  para  aplastarte  la  cabeza. 

(Vuelve  TULA  cod  un  frasco  cuenta  gotas  en  la  mano.) 

Tula  Aquí  me  tiene  usted  ya,  Doctor;  fui  yo  mis- 
ma, porque  estos  criados  son  tan  torpes. 
(Dándole  el  frasco.)  ¿Es  esta,  verdad? 

DOCTOR        (Tomándolo  y  examinándolo.)  El  mismo. 

Víctor      (a  Tula.)  ¡Cuántas  molestias  lé  causo!  (va  a 

besarla  una  mano,  que  ella  retira.) 

Doctor      (Que  se  ha  apercibido,  dice  aparte.)  Vamos  a  entrar 

ya  en  el  cuarto  período  y  ese  es  más  grave. 

(Alto.)  ¿Quiere  usted  hacer  el  favor  de  un 

vaso  con  dos  dedos  de  agua? 
Tula         En  seguida,  (viendo  negar  a  adela.)  ¡  Ah!  Adela, 

dale  al  Doctor  un  vaso  con  dos  dedos  de  agua. 

(Adela  coge  del  mueble  el  vaso,  le  echa  agua  y  se  lo 
lleva  a  Serrano;  en  el  otro  extremo  están  Tula  y  Víctor.) 

-Adela  (Bajo  a  serrano,)  ¿Recibiste  mi  carta? 

Doctor  81'. 

Adela  Es  inútil  todo,  papá  pretexta  que  me  llevas 

no  sé  cuántos  años. 

Doctor  (sonriendo.)  No  muchos. 

Adela  Además,  dice  que  no  eres  amigo  suyo. 

Doctor  Lleva  razón,  soy  solo  su  vecino.  (Echa  en  el 

vaso  las  gotas  del  frasco,  contándolas.)  Una...  dos... 
(Entra  Bueno  sofocadísimo.) 

Bueno       (En  voz  alta.)  ¡Hombre,  por  finí... 

1SL  I  <Chi>« 

Bueno  ¿Qué  pasa? 

Tula  Que  vas  a  equivocarle. 

Adela  Que  está  contando  las  gotas. 

Bueno  ¡Ab! 

DOCTOR  (Acercándose  a  Víctor.)  Toma,  bebe.  (Aparte  a  él.) 

Es  agua  clara,  no  tengas  cuidado. 
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Víctor      (Bebiendo.)  ¿Serás  capaz  de  envenenarme? 

Doctor      (Humorístico.)  Todavía  no. 

Bueno       (con  interés.)  ¿Qué,  cómo  encuentra  usted  al 

enfermo,  Doctor? 
Doctor      Bien,  bastante  bien;  debe  usted  obligarle  a 

que  dé  largos  paseos. 
Bueno       ¿Largos  paseos? 

Doctor      Cuanto  más  largos  mejor  y  sobre  todo  no  le 

deje  nunca  solo. 
Bueno        ¿Si  nunca  lo  está?  Si  mi  mujer  no  le  deja  ni 

un  momento. 

Doctor  Es  más  conveniente  que  sea  usted  el  que 
esté  con  él.  Las  señoras  se  afectan  a  la  me- 
ñor  cosa,  son  más  sensibles. 

Bueno  ¡Diablo,  Doctor!  ¿Es  que  usted  cree  que  pue- 
de Víctor...? 

Doctor  Repito  que  por  ahora  no  hay  peligro  y 
puesto  que  ya  no  son  necesarios  mis  ser- 
vicios... 

Bueno  ¿Por  qué  no  se  queda  rastel  a  comer  con 
nosotros? 

Doctor      Usted  perdone,  pero  no  puedo... 
Adela       (Bajo  a  serrano )  Acepta. 
Doctor     (continuando.)  No  puedo  menos  de  aceptar  a 
una  invitación  tan  espontánea...  Sería  un 

descortés...  (Vuelve  a  dejar  el  sombrero.) 

Bueno  Casualmente  hoy  espero  a  un  amigo,  mejor 
dicho,  le  espero  y  no  le  espero;  figúrese  us- 
ted, querido  Doctor,  que  en  el  segundo  piso 
hay  ei  dormitorio  azul,  una  estancia  moní- 
sima propia  para  un  amigo.  Yo  no  sé  si  us- 
ted será  de  mi  opinión,  pero  no  comprendo 
una  casa  de  campo  sin  una  habitación  para 
un  amigo.  Me  parece  que  me  falta  algo  si  no 
me  veo  rodeada  de  alguno;  me  refiero  a  los 
íntimos,  a  los  que  uno  puede  abrirles  el  co- 
razón y  tratarles  con  verdadera  confianza. 
Me  siento  tan  feliz  cuando  puedo  compartir 
con  alguno  de  ellos  la  dicha  que  me  tocó  en 
suerte... 

DOCTOR       (Señalando  a  Víctor,  que  habla  en  voa  baja  con  Tula.) 

¿Acaso  no  tiene  usted  ya?. . 
Bueno  Sí,  pero  como  su  delicada  salud  no  permite 
que  ocupe  el  dormitorio  en  cuestión  porque 
está  en  el  piso  de  arriba,  resulta  que  lo  te- 
nemos vacío,  así  es  que  anteayer  escribí  a 
Paco  Cayóla,  un  amigo  de  la  infancia,  a 
Pantaleón,  un  íntimo,  lo  que  se  dice  un 
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íntimo,  y  ante  el  temor  de  que  estén  ausen- 
tes de  Madrid  o  no  puedan  complacerme,  he 
escrito  también  a  Robledillo  y  a  Martínez^ 
y  a  Cantalapiedra  y  a  Justo... 

Doctor      ¿Pero  cuántos  amigos  tiene  usted? 

Bueno       Muchos:  contaría  y  no  acabaría. 

Doctor  Sí  que  es  suerte.  Yo,  por  mi  parte,  confiesa 
que  no  he  podido  hallar  uno. 

Tula         ¿Ni  uno?  ¿Por  qué? 

Doctor  Pues...  porque  no  hallé  uno  digno  de  ese  tí- 
tulo. Su  esposo  está  por  la  cantidad,  en  cam- 
bio yo  me  daría  por  satisfecho  con  uno,  pero 
uno  de  veras...  Usted  es  un  goloso  de  amis- 
tades y  yo,  en  cambio,  soy  un  gurmet.  Esta 
es  la  diferencia  entre  los  dos. 

Tula  ¿Tan  difícil  le  es  a  usted  encontrar  un 
amigo? 

Doctor      Dificilísimo.  Usted  conocerá,  seguramente, 

la  célebre  fábula  El  ratón  y  sus  íntimos. 
Tula  No. 

Bueno       ¿El  ratón  y  sus  amigos  íntimos? 

Doctor  No,  perdone  usted;  note  la  intención  del 
autor:  él  no  dice  sus  amigos,  si  no  sus  ínti- 
mos. Lo  que  se  trata  de  saber  es  si  son  ami- 
gos o  enemigos  los  que  calificamos  de  ín- 
timos. 

Bueno       A  ver:  recítenos  la  fábula. 

Doctor  Hubo  en  Ispahan  un  ratoncillo  que  dió  a 
todo  el  mundo  las  llaves  de  su  corazón,  y, 
que  por  lo  tanto,  tuvo  tantos  íntimos...  tan- 
tos, que... 

(CARLOTA,  entrando.) 

Car.  Un  amigo  del  señor  que  viene  acompañado» 

de  su  esposa,  desea  verle. 
Bueno        ¡Un  amigo  mío!  ¿Será  tal  vez...?  Qne  pasen* 

que  pasen  en  seguida. 

(Carlota  se  dirig®  al  foro  y  vuelve  a  entrar  seguida  de 
PACO  CAYOLA  y  DESEADA.  Es  un  matrimonio:  él 
de  la  edad  aproximadamente  de  Bueno,  ella  de  unos 
treinta  años;  visten  de  quiero  y  no  puedo.) 

Cay.  (Desde  el  foro.)  ¿Se  puede? 

Bueno  (con  alegría  inmensa.)  ¿Qué  ven  mis  ojos?  ¡Paco 
Cayóla!  (Abriéndole  los  brazos.)  Sí,  es  Cayóla. 
Ven  aquí,  a  mis  brazos. 

Cay.  (sin  dejarse  abrazar.)  Oye,  déjame  unas  mone- 

das para  el  mozo... 

BUENO  Con  alma  y  vida.  (Le  da  unas  monedas  que  Ca- 
yóla da  a  Carlota.) 
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Cay.  Toma,  dáselas  al  mozo,  que  se  ha  quedado 

ahí  fuera. 

(Carlota  hace  mutis  ) 

Bueno  Cuánto  te  agradezco  que  hayas  aceptado  mi 
invitación,  y  que  hayas  traído  a  tu  mujer. 

Des.  De  no  venir  yo  no  hubiera  venido  él. 

Cay.  Chico,  los  que  carecemos  de  casa  de  campo 

hemos  de  acudir  a  la  de  los  amigos  si  que- 
remos  respirar  unos  días. 

Des.  (Fijándose  en  Tnia.)  Permítame  usted,  señora, 

que  no  la  había  reconocido.  (La  abraza.)  ¡Qué 
barbaridad,  cómo  se  conserva  usted.  Te  has 
fijado,  Paco;  está  más  rejuvenecida;  me  tie- 
ne usted  que  decir  lo  que  se  da. 

Doctor      (Aparte  a  Adela.)  Valiente  galantería. 

Bueno  Permítanme  ustedes  que  les  presente:  Mi 
íntimo  amigo  don  Francisco  Cayóla,  antiguo 
empleado  de  la  casa  de  la  Villa,  condiscípu- 
lo del  colegio,  que  estudiamos  juntos... 

"Cay.  (cortándole.)  Perdona;  que  estudiaba  yo. 

Des.  Usted  por  lo  que  e?te  me  ha  dicho  debía  de 

ser  de  lo  más  negado. 

Bueno  Sí,  sí,  en  efecto,  confieso  que  yo  no  me  dis- 
tinguía gran  cosa,  mientras  que  tú,  preciso 
es  confesarlo,  eras  aprovechadísimo. 

Oay.  Quién  me  hubiera  dicho  en  aquel  entonces 

que  harías  tú  una  gran  fortuna,  mientras 
que  yo ..  no  lo  comprendo. 

Doctor  (Aparte  a  Adela.)  Este  está  a  la  altura  de  su 
mujer. 

Bueno  Bueno,  pero  vosotros  necesitáis  lavaros,  ce- 
pillarse. Adela,  hija  mía,  llévalos  al  dormi- 
torio azul. 

Adela       ¿Tienen  ustedes  la  bondad  de  seguirme?  . 
Bueno       Al  dormitorio  azul,  ¿eh? 
Adela       Sí,  papá,  sí. 

Des.  (Aparte  a  cayóla.)  ¿Te  has  fijado?  ¡El  dormito- 

rio azul!  Como  queriendo  decir:  tenemos 
muchos  más. 

C*y.  Pero  si  es  que  el  pobre...  demasiado  es  que 

sabe  hablar. 
Adela       Por  aquí. 

(Cayóla  coge  las  maletas  y  marcha  con  su  mujer  de- 
trás de  Adela.) 

Doctor     Vamos,  ya  tiene  usted  ocupado  el  famoso 

dormitorio  azul. 
"Tula         Ya  se  te  han  logrado  tus  deseos. 

(Vuelve  a  salir  CARLOTA  seguida  de  PANTALEON  y 
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PERIQUIN,  este  último  es  un  joven  de  unos  dieciocho 
años.) 

Car.  Ahí  tienen  ustedes  al  señor. 

Pan.  8í,  sí,  ya  le  veo. 

Víctor      ¡Más  amigos! 

BUENO         ( Reconociéndole  y  abriéndole  los  brazos.)  ¡Panta» 

león  de  mi  alma! 

Pan.  (Esquivando  el  abrazo  y  dándole  la  maleta.)  Permí- 

teme. Toma  eso,  y  tú  dispondrás  donde... 

BüENO         (Cogiendo  la  maleta  y  presentando  a  Pantaleón.)  Don. 

Pantaleón  López,  un  amigo  íntimo  de  los 
más  antiguos. 

Pan.  Oye,  tú,  que  eso  de  antiguo  suena  a  viejo,  y 

yo  afortunadamente  no  lo  soy  aún.  Tú  sí 
que  vas  ya  para  Villa  Vieja,  (a  Periquín ) 
¿Pero  qué  haces  con  eso  en  la  mano?  Dáselo 

aquí  a  mi  amigo.  (Periquín  le  da  la  otra  maleta  a 

Bueno,  que  la  toma )  Mi  hijo,  ¡un  ángel!  A  pe- 
sar de  sus  diecisiete  años,  ocho  meses  y 
veintiún  días,  es  sencillo  como  una  codor- 
niz y  tímido  como  una  señorita.  Ahora  que 
ese  estado  de  inocencia  se  debe  a  la  educa- 
ción especial  que  le  he  dado. 

BüENO         (Dejando  las  maletas  en  el  foro.)  No  Sabes  lo  que 

te  agradezco  que  hayas  aceptado  mi  invita- 
ción, 

Pan.  Deberes  de  la  amistad;  porque  de  no  ser 

así...  Yo  no  puedo  bufrir  la  vida  del  campo. 
Víctor      Tiene  atractivos. 

Pan.  Ninguno.  Nubes  de  mosquitos...  los  cerdos 

por  la  calle...  una  de  moscas  que  hacen  im- 
posible la  vida...  Pero,  en  ñn,  ¡qué  se  le  va 
a  hacer!  Este  se  pone  tan  pesado  conque 
«Ven,  que  te  espero.  No  faltes»,  Y  ante  un 
latoso  así  le  dije  a  Periquín:  Vámonos  a  ver 
al  amigo  Bueno,  y  echaremos  unos  días  a 
perros. 

Bueno  Con  lo  cual  me  das  una  prueba  de  tu  ama- 
bilidad. 

Doctor     (Aparte.)  ¡Exquisital 

(Aparecen  de  nuevo  DESEADA,  ADELA  y  CAYOLA.) 

Bueno  El  caso  es  que...  Tula,  ¿donde  te  parece  que 
coloquemos  aquí  al  amigo  Pantaleón  y  a  su 
hijo?  Sí,  porque  como  no  contaba  con  tu 
visita,  acabo  de  disponer  del  dormitorio 

azul  para  este  amigo.  (Señalando  a  Cayóla.) 

Pan.  k  mí  me  da  lo  mismo,  si  tienes  otro  que  sea 

mejor. 
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Bueno  Podemos  acondicionarle  el  gabinete  choco- 
late del  segundo  piso. 

Pan.  ¿Chocolate?  Me  parece  que  no  me  va  a  gus- 

tar. 

Tula         No  estará  usted  mal,  no. 

Pan.  Señora,  le  aseguro  a  usted  que  el  campo 

para  mí  no  significa  placer.  A  mi  hijo  se  lo 
decía  durante  el  viaje.  ¡Renunciar  a  sus  cos- 
tumbres, a  su  casa,  a  su  alcoba...  por  un 
dormitorio  chocolate!...  ¡Estoy  por  mar- 
charme! 

Per.  Sí,  papá,  vémonos. 

Bueno        De  ninguna  manera. 

Pan.  Sí,  sí;  es  lo  mejor. 

Bueno       Repito  que  no  consiento.  Todo  tiene  arreglo. 

Aquí  el  amigo  Cayóla  te  cederá  el  dormito- 
rio azul. 

Cay.  (indignado.)  ¿Quién  yo? 

Des.  (ídem.)  Preferencias  tenemos,  ¿verdad?  En 

ese  caso  los  que  se  deben  ir  somos  nos- 
otros. 

Cay  Dices  bien. 

Bueno  Señores,  por  piedad.  Cualquiera  que  es 
oyese  supondría  que  no  eran  amigos  míos. 

Cay.  Yo,  del  señor,  no  sé;  pero  en  lo  que  toca  a 

mí  ya  puedes  decir  que  lo  soy. 

Pan.  ¿Tendrá  usted  la  pretensión  de  querer  ser 

más  amigo  suyo  que  yo? 

Cay.  ¡Tanto  que  la  tengo! 

Pan.  ¿Estas  oyendo?  (indignado.) 

Per.  Vámonos,  papá. 

Tula  Caima,  señores,  calma.  Y  usted,  señor  Pan- 

taieón,  yo  le  aseguro  que  su  habitación  no  - 
"desmerecerá  en  nada  de  la  del  señor. 

Pan.  Pero  *i  ya  le  he  dicho  a  usted  que  a  mí  el 

campo...  En  fin,  por  tratarse  de  éste  nos 
sacrificaremos.  ¿Te  parece,  Periquín? 

Per,  Bueno. 

(Aparece  por  el  loro  DON  LEON  TORRENTE.  Viste 
traje  de  campo,  grandes  bigotes,  cejas  muy  pobladas, 
de  maneras  bruscas.  Trae  una  maleta  en  la  mano.) 

León         (Desde  el  foro.)  Ustedes  perdonen  la  franque-  , 

za.  (Todos  se  vuelven  extrañados.  León  repite  más 

fuerte.)  Digo  que  perdonen.  ¿Está  aquí  mi 
amigo  Bueno? 

Tula  , 
Doctor  ¿Cómo? 
Víctor  ) 
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León         i  Rayo  de  Dios!  ¿Pero  son  ustedes  sordos? 
Bueno        Usted  perdone,  pero...  Bueno  soy  yo. 

LtÓN  (Tirando  la  maleta.)  ¿Tú?  ¿Pero  eres  tú? 

Bueno       (sorprendido.)  Sí,  yo. 

León         ¿Y  no  corres  a  abrazarme?  Tú  no  eres  Bueno. 
Bueno       Perdona,  pero  es  que,..  ¿Sin  duda  eres  un 
amigo  mío? 

León         Más  que  un  amigo,  un  hermano.  ¿Ya  no  te 

acuerdas  de  Cuba? 
Bueno       ¡Ah,  sí,  de  Cuba!  (Abozándole.) 
Doctor     (Aparte.)  [Pero  este  hombre  tiene  amigos  en 

todas  partes! 
León         ¡Aprieta,  pillastrón,  aprieta! 
Bueno       ¿Pero  cómo  iba  yo  a  suponer  que...?  (Apar] 

te.)  ¿Quién  será? 
León         ¿Que  íbamos  a  volvernos  a  ver  en  España, 

verdad?  Ahí  tienes.  Chico,  la  verdad  es  que 

estás  cambiadísimo;  te  veo  en  la  calle  y  no 

te  conozco. 
Bueno       ¿Pues  y  tá?... 
León         Es  que  yo  me  he  quitado  la  barba. 
Bueno       (Aparte.)  Puede  que  por  eso  no  caiga  en 

quién  es. 

LEÓN  Con  tu  permiso.  (Va  al  foro,  abre  la  maleta  y 

figura  que  busca  algo  en  ella  ) 

Tula         Pero,  oye,  ¿ese  es  amigo  tuyo? 

Bueno  Sí,  mujer,  y  de  Cuba  nada  menos.  Debí  co- 
nocerlo cuando  estuve  a  ultimar  aquel  ne- 
gocio. 

Cay.  (con  envidia.)  Oye,  ¿cómo  se  llama  ese  amigo 

tuyo? 

Bueno  Pues...  si  he  de  seros  franco,  no  me  acuer- 
do... 

Pan.  (ídem  )  Debes  procurar  que  te  lo  diga. 

Bueno       No  es  mala  idea,  ahora  veréis...  (a  León.) 

Oye  tú,  querido... 
León       .  ¿Qué  pasa? 
Bueno  Queridísimo.... 
León         ¿Qué  sucede,  hombre? 
Cay  No  muerde. 

Bueno  Nada,  nada.  De  manera  que  tendré  el  gusto 
de  que  me  acompañes  hoy  a  la  mesa. 

León  Hoy  y  mañana  y  pasado.  Tengo  el  propósi- 
to de  permanecer  en  tu  compañía  un  mes 
por  lo  menos. 

Pan.  , 

Cay        |  ¡Un  mesl 
Des.  i 
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León  (volviendo  al  proscenio.)  Sí,  chico,  sí.  Ultima- 
mente  cogí  unas  gástricas  allí,  que  me  han 
tenido  fastidiado.  El  cambio  de  clima  esta- 
ba indicadísimo,  y  dije:  me  voy  a  España; 
allí  tengo  a  Bueno.  Recordaba  las  veces  que 
me  habías  dicho:  Mi  casa  es  la  tuya,  mi 
bolsa  es  la  tuya. 

Bueno       Cierto,  como  tú... 

León  No,  yo  no  podía  ofrecerte  nada,  porque  nada 
tenía,  ni  tengo;  pero  en  cambio,  un  amigo, 
un  amigo,  sí  que  lo  soy.  (Le  abraza.)  Aprieta, 
hombre,  aprieta. 

Des,  (Aparte  a  Cayóla.)  Ya  le  has  oído.  Su  bolsa  ja- 

más te  la  ofreció  s  ti. 

Cay.  Sí  que  me  disgusta  esto. 

(CARLOTA  apareciendo.) 

Car.  La  comida  está  dispuesta. 

Pan.  ¿Cómo?  ¿Pero  vamoy  a  comer  y  no  son  más 

que  las  doce  y  media?  \  \ht  no,  nol  Para  mí 
es  demasiado  temprano;  yo  no  acostumbro 
a  dar  el  golpe  hasta  la  una  y  media.  ¿Ver- 
dad, Periquín? 

Per.  Hasta  la  una  y  media. 

Des.  Sí,  pero  nosotros  comemos  a  esta  hora. 

Pan.  Pues  yo  no  tengo  apetito. 

Cay  Pues  nosotros,  sí. 

Doctor  (a  León,  con  ironía.)  ¿Y  usted,  a  qué  hora  acos- 
tumbra a  comer? 

León         A  mí  me  es  igual.  Siempre  tengo  apetito. 

Pan.  (a  Bueno.)  Bueno,  pues  tú  verá-!  lo  que  ha- 

ces; yo  hasta  la  una  y  media  no  abro  la 
boca. 

Cay.  ¿Y  porque  el  señor  se  empeñe  vamos  nos- 

jtros  a  trastornar  nuestras  costumbres? 

Pan.  Esto  como  se  arregla  es  yéndonos  nosotros. 
Vamos,  Periquín. 

Per.  Vamos,  papá. 

Des  Los  que  nos  vamos  somos  nosotros. 

Doctor  Señores,  por  Dios,  sean  ustedes  transigen- 
tes. Usted,  por  ejemplo,  (\  Pantaieon.)  ade- 
lante media  hora  su  costumbre,  y  ustedes 
(a  cayóla  y  Deseada.)  retrásenla.  Se  come  a  la 
una,  y  todos  tan  contentos. 

Bueno  Muy  bien  dicho,  y  la  media  hora  que  falta 
podemos  invertirla  paseando  por  la  arbo- 
leda. 

Des.  Nosotros,  porque  no  se  diga  que  somos  in- 
transigentes. 
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Pan.  Por  mí,  para  lo  que  vamos  a  comer.  ¿Ver- 

dad,  Periquín? 
Per.  Nada,  papá. 

(Vuelve  a  entrar  CARLOTA  con  un  periódico.) 

Car.  El  periódico  del  señor. 

(Bueno  va  a  cogerlo  y  se  lo  quita  Pantaleón.) 

Pan.  Trae,  que  voy  a  ver  una  cosa  que  me  inte- 

resa. 

(Bueno  saca  un  cigarro,  y  cuando  va  a  llevárselo  a  la 
boca,  se  lo  quita  León.) 

León         Sigues  fumando  del  mismo,  ¿verdad?.,.  No 

te  molestes,  tengo  fuego. 
Tula  ¿Vamos? 
Todos        Sí,  vamos. 
Bueno       (a  Tula.)  ¿Quieres  mi  brazo? 
Víctor      "Usted  perdone,  pero  es  mi  obligación,  (se  la 

lleva  del  brazo.) 

Bueno       (a  Adela.)  Entonces,  tú... 

León         Quita,  hombre;  la  cortesía  me  obliga,  (se  la 

lleva  ídem.) 

BUENO  No  había  Caído.  (Coge  el  sombrero  de  paja,  y  al 
ponérselo  se  lo  quita  Pantaleón.) 

Pan.  Perdona,  pero  media  hora  de  sól  podría  ha- 

cerle daño  a  Periquín, y  así,  con  el  sombrero, 
aunque  le  esté  grande,  no  importa.  (Le  pone 

al  sombrero  a  Periquín  y  salen  también  seguidos  de 
Cayóla  y  Deseada.) 

Doctor  (cogiendo  del  brazo  a  Bueno.)  Amigo  Bueno,  fíje- 
se usted  que  soy  el  único  aquí  que  no  se 
apropia  de  nada  suyo, 

(Telón.)  (Salen.) 


UN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


Salón  planta  boj  a  de  la  casa  de  campo  de  Bueno.  Tres  puertas  al 
foro,  comunicando  con  el  jardín.  Una  puerta  a  la  izquierda,  en 
primer  término,  que  corresponde  a  la  habitación  de  Víctor.  En 
segundo,  otra  que  figura  ser  el  gabinete  de  Tula.  Al  fondo  un 
piano  sin  estar  adosado  a  la  pared,  a  fin  de  que  quede  paso.  Un 
taburete  y  una  butaca  frente  al  público.  Una  silla  junto  al  piano. 
A  la  derecha,  en  primer  término,  puerta  de  la  habitación  que 
ocupa  Pantaleón.  Una  mesa  con  albums  y  periódicos.  Uná  butaca  a 
la  izquierda  de  la  misma  y  una  silla  delante. 

(Al  levantarse  el  telón,  CARLOTA  con  un  plumero 
limpia  el  polvo  al  piano,  dando  vueltas  alrededor  de 
él.  PER1QUÍN,  sentado  en  la  butaca  de  la  derecha,  lee 
en  un  libro.  Los  dos  se  observan  de  reojo  con  cierta 
picardía,  en  particular  Periquín,  que  sigue  todos  los 
movimientos  de  Carlota.) 

Car.  (Bajo.)  Sí,  sí,  mírame  con  el  rabillo  del  ojo: 

tú  te  has  levantado  temprano  porque  sabías 
que  me  encontrarías  aquí. 

Per.  (Bajo)  Lleva  media  hora  quitándole  el  pol- 

vo al  piano:  como  no  me  vaya,  le  quita  el 
barniz. 

(Aparece  MORATÍN  por  el  foro,  de  puntillas.) 

Mor.         Mi  queridísimo  amigo  don  Angel  Bueno  no 

se  habrá  levantado  aún,  ¿verdad? 
Car.         No,  señor,  aún  no. 

Mor.  Venía,  como  vecino,  a  que  me  permitiera 
hacer  una  consulta  en  su  biblioteca.  (Mirando 
a  la  izquierda.  )  Afortunadamente,  veo  que  está 
abierta;  así  es  que  no  hay  necesidad  de  mo- 
lestarle. Con  permiso.  (Entrando.)  Los  libros* 
del  señor  Bueno  me  conocen  ya  todos. 
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Car.  (Aparte.)  Ya  lo  creo  que  te  conocen,  como 
que  acabarás  por  llevártelos  todos. 

Per.  ¿Quién  es  este  sujeto? 

Car.  El  señor  Moratín,  amigo  y  vecino:  fce  dedica 

mucho  a  estudiar  en  los  libros...  de  los  de- 
más. Mi  amo  dice  que  es...  ¿cómo  dice  que 
es?  ¡Ah,  sí,  un  aerolito. 

Per.  Erudito,  querrás  decir:  lo  que  voy  a  ser  yo. 

Car.  ¿Usté  también?  ¡Qué  lástima!  (sigue  limpiando 

el  piano.) 

JPék  .  (Aparte,)  Lo  que  he  dicho:  deja  la  madera  en 

su  estado  primitivo. 

(sale  MORATÍN  con  cuatro  o  cinco  libros  debajo  de 
brazo  y  cruza  la  escena,  haciendo  mutis  por  donde 
entró.) 

Mor  .  Diga  a  su  amo  que  le  he  cogido  unos  cuantos 
libros  y  me  los  llevo;  pero  que  ya  sabe  que 
soy  de  los  que... 

Car.         (Aparte.)  No  los  devuelven.  (Alto.)  Sí,  si,  vaya 

USted  COn  Dios.  (Pausa.  Cailota  y  Periquín  vuel- 
ven al  mismo  juego  que  al  levantarse  el  telón.) 

Cap.  (Rompiendo  ei  silencio.)  Usté  estudiará  en  algún 
colegio,  ¿verdad? 

Per  .  No,  papá  no  ha  querido  meterme  en  nin- 

guno. 

Car.  (Dejando  de  limpiar  y  acercándose  a  él.)  ¿Por  qué? 

"Per  .  Porque  dice  que  no  es  conveniente  a  los  jó- 

venes de  mi  edad  y  asegura  que  no  hay 
como  la  casa  paterna  para  educar  un  hijo, 
si  se  quiere  que  resulte  un  hombre  ordena- 
do y  honesto,  sobre  todo  honesto. 

Car,         Ya  se  ve  que  es  usted  muy  modosito. 

PER  .  (Con  timidez.)  Sí. 

Car.  (Aparte.)  No  me  disgusta  a  mí  el  estudianti- 
no éste. 

Per.  (Aparte.)  Esta  criada  me  gusta  más  que  la  de 

casa. 

Cap.  Pues  le  dejo  a  usted;  que  tengo  que  hacer 

en  el  jardín. 

Ver.  Yo  también  voy  al  jardín;  me  duele  un 

poco  la  cabeza  de  tanto  estudiar.  Me  parece 
que  estoy  algo  febril,  fíjese  usted.  (Le  alarga 

una  mano,  que  Carlota  toma.) 

Car.  Sí,  sí,  yo  no  entiendo;  pero  me  parece  que 

tiene  usted  demasiado  calor. 
Per  .  ¿Pues  y  la  frente?  Verá  usted,  (r  e  lleva  la  mano 

a  la  frente.) 

Car.         Sí,  sí. 
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Per  .  Y  los  carrillos  (Le  lleva  la  mano  a  los  carrillos.) 

y  hasta  la  boca.  (Hace  lo  mismo  y  dice  aparte:} 

Pues  no  las  tiene  muy  ásperas,  para  ser 
criada. 

Car.         (Aparte.)  ¡Qué  cutis!  Es  de  raso  liberty. 

Per.  Por  eso  creo  que  en  el  jardín... 

Car.  Seguramente  se  aliviará.  Conque  vamos... 

Per.  Permítame  que  vaya  delante;  no,  no  lo  digo 

en  tono  de  señor,  es  porque  yendo  detrás,, 
sin  querer,  me  fijo  en  ciertas  cosas  y  no 
está  bien...  es  decir  las  cosas  sí  que  están 
bien;  lo  que  no  está  bien  es  que  yo  me  fije 
en  ellas...  pero  ahora  que  caigo,  con  no 
mirar.... 

Car.  ¡Pues  claro! 

Per.  Entonces  vé  delante  y  como  si  nada  hubie- 

se dicho,  yo  no  he  de  mirar. 

Car.  (Marchando.)  ¡Que  no  va  a  mirar;  lo  que  sen~ 

tira  es  no  traer  lupa! 

Per.  (ídem.)  Mejor  formada  que  la  de  casa. 

(Hacen  los  dos  mutis  por  el  foro  derecha.  Entra  en 
escena  por  ei  íoro  izquierda  el  DOCTOR  SERRANO.) 
DOCTOR       (Llegando  hasta  el  centro  de  la  escene.)   Ya  estoy 

aquí  con  el  pretexto  de  mi  visita  de  médico,, 
cuando  en  realidad  aquí  no  hay  más  enfer- 
mo que  yo.  Yo  que  estoy  enamorado,  y 
a  pesar  de  mi  edad,  pienso  en  el  matrimo- 
nio. Después  de  todo  no  soy  tan  viejo;  total 
quince  años,  pongamos  diez  y  siete  más 
que  ella...  Ahora,  el  ejemplo  que  me  ofrece 
este  señor  Bueno  no  es  para  infundir  áni- 
mos, al  contrario;  jpensar  que  un  día  pueda 
hallarme  yo  en  su  caso...  ¡Ah,  no!;  pero  yo 
debo  impedirlo;  es  desagradable  la  misión 
que  me  he  impuesto,  pero  lo  impediré.  Hoy 
por  ti,  mañana  por  mí...  (Mirando  ai  foro.)  Aquí 
llega  el  destacamento  Gayola  y  costilla. 

(Entran  DESEADA  y  CAYOL\.) 


Des.         Decididamente  es  una  gran  finca. 
Cay.  (suspirando.)  ¡Hermosísimal 

Doctor      (Aparte.)  No  pueden  digerirla. 
Des.  ¡Qué  jardín! 

Cay.  jQué  invernadero!  ¡Qué  estanque! 

Doctor      Mucho  madrugan  ustedes. 
Cay.  ¡Ah,  Doctor! 

Des.  tíí,  éste  que  se  empeñó  en  que  viese  la  tota- 
Udad  de  la  finca...  (con  desprecio.)  No  está 
mal,  no. 
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-Cay.  Bien  orgulloso  está  el  amigo  Bueno  de  la 

tal  finquita. 

Doctor  Su  mayor  placer  es  que  sus  amigos  disfru- 
ten  de  ella. 

Cay  Sí;  pero  resulta  enojoso  estar  siempre  oyén. 

dolé  decir:  mi  casa,  mi  jardín,  mi  inver- 
nadero! 

Des,  ¿Y  qué  te  extraña?  Eso  -es  condición  de  los 
que  nunca  han  tenido  nada. 

Cay.  Mujer,  ei  no  se  tratara  de  un  amigo  allá  él, 

que  hiciese  el  ridiculo;  pero  se  trata  de  Bue- 
no y,  la  verdad,  me  molesta  que  saque  a 
colación  su  fortuna:  no  es  de  buen  gusto. 

Des.  Pues  anda  que  la  señora,  enseñando  sus 

trajes,  sus  joyas...  y  hasta  haciendo  la  co- 
media de  ofrecérnoslas;  eso  es  tener  muy 
poca  delicadeza. 

Cay.  Parece  que  lo  hacen  por  el  placer  de  humi- 

llarnos. 

Des.         (con  ironía.)  ¡Ofrecernos  lo  suyo! 
Cay.  Es  de  mal  corazón,  ¿verdad  Doctor? 

Doctor  Positivamente:  ofrecer  cuanto  se  tiene,  es  de  . 
mal  corazón. 

(Sale  de  la  primera  derecha  PANTALEÓJN.) 

Pan.  (saliendo.)  Señores... 

Doctor  [Hola,  señor  Pantaleónl  ¿Qué,  se  descansó? 
Pan.  ¿Descansar?  No  he  pegado  los  ojos  en  toda 

la  noche. 

Des.  Seguramente  su  cama  será  mejor  que  la 
nuestra. 

Pan.  Yo  no  sé  cómo  será  la  de  ustedes;  pero  la 

mía...  y  no  es  que  sea  mala  del  todo,  no; 
pero  como  es  lógico,  la  extrañaba,  y  unido  a 
la  extrañeza  ocho  o  diez  mosquitos  comple- 
tamente trompeteros,  que  cuando  dejaban  de 
amenizarme  era  para  picarme,  y  ya  se  p  ue 
den  dar  una  idea.  Cuando  empezaba  a  cla- 
rear, ya  el  casancio  iba  cerrando  mis  ojos; 
allá  en  la  lejanía  un  perro  empieza  a  la- 
drar desaforadamente,  por  la  izquierda  le 
contesta  otro  más  fuerte  aún,  a  los  pocos 
momentos  ladra  otro  por  la  derecha  y  últi- 
mamente el  de  aquí  se  une  al  mitin  canino, 
y  para  qué  les  voy  a  pintar  a  ustedes  el  es- 
cándalo; a  todo  esto,  el  alba,  que  francamen- 
te asoma,  y  los  gallos  que  rompen  con  su  sa- 
ludo clásico,  y  por  lo  visto  mi  amigo  Bue- 
no debe  tener  una  colección  envidiable; 
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ahora  que  yo  se  la  descabalo,  eso  no  le  que- 
pa a  ustedes  duda.  Esta  tarde  les  retuerzo 
el  pescuezo  a  todos  los  que  pueda  y  al  perro 
le  doy  la  morcilla. 

Doctor      Eso  le  agradará  mucho  al  señor  Bueno. 

Pan.  Por  mí  que  le  agrade  o  le  disguste,  lo  que 

yo  quiero  es  poder  dormir. 

(Sale  segunda  izquierda  BUENO.) 

Bueno  ¡Mis  queridos  amigos!  ¿Qué,  habéis  ma- 
drugado? ¿Habéis  paseado  por  los  alrededo- 
res? ¿Son  pintorescos,  verdad? 

€ay.  (con  desprecio.)  No  son  feos;  pero  carecen  de 

horizonte,  ¿verdad? 

Des.  jY  un  poco  húmedos! 

Bueno  ¿Húmedos? 

Pan.  ¡Clarol  De  ahí  los  diez  mosquitos  que  me 

han  dado  la  murga. 
Des.         Debe  ser  la  proximidad  del  agua;  como  el 

río  está  tan  cerca... 
Cay.  Ya  verás,  ya  verás  luego,  cuando  de  ti  se 

haya  apoderado  el  reumatismo. 
Bueno       ¿El  reumatismo? 
Pan.  Las  gangas  del  campo. 

Des.  Como  que  no  hay  cosa  más  perjudicial  que 

una  casa  cerca  del  río,  y  por  si  le  faltaba 

poco,  con  estanque. 
Pan.  Me  la  regalan  a  mí  y  ni  a  tiros  la  tomo. 

Des.         ¿Pues  y  las  fiebres?  Tuve  yo  una  amiga,  la 

pobrecita  Guadalupe,  joven  todavía... 
Cay.  De  tus  años. 

Des.         Eso  le  decía  ella  al  marido;  pero  a  mime 

consta  que  tenía  otro. 
Doctor      ¿Cómo  otro? 

Des.  Otro  año  más;  bueno,  pues  la  pobre,  por 
pasarse  los  veranos  en  una  casita  que  tenían 
en  San  Fernando,  cerca  del  Jarama,  cogió 
unas  intermitentes  tan  consistentes,  que  no 
hubo  manera  de  quitárselas,  y  en  el  otro 
mundo  está. 

Bueno  ¡Me  horrorizáis!  ¿Será  posible  que  esta  casa 
reúna  tan  malas  condiciones? 

Pan.  Mi  teoría,  chico:  el  campo  para  los  grillos. 

Des.  Y  es  una  lástima;  porque  la  finca  es  mag- 
nífica. Realmente  de  un  gran  señor. 

Cay.  De  un  verdadero  artista. 

Pan.  Pues  lo  que  es  éste,  lo  que  tenga  de  uno  o 

de  otro  .. 

Des.  De  eso  no  hay  que  hablar;  el  amigo  Bueno 
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no  se  hace  ilusiones.  Y  a  usted  no  le  debe 
extrañar  que  nosotros  vayamos  con  la  fran- 
queza por  delante. 
Cay.         Precisamente  en  eso  se  conocen  los  verda- 
deros amigos. 

Doctor      (con  ironía.)  Los  íntimos. 

Cay.  Eso,  los  íntimos;  por  eso  nos  duele  oir  a  mu- 

cha gente  decir:  ¿Qué  habrá  hecho  este  Bue- 
no para  adquirir  una  fortuna  tan  grande? 

Des.  Cuando  otros  que  valen  mucho  más  no  han 

podido  salir  de  su  triste  empleo. 

Cay.  Ahora,  que  nosotros  te  defendemos. 

Des.  Hasta  donde  es  posible  la  defensa. 

Cay.  Porque  la  amistad  pesa  mucho,  y  para  mí 

no  hay  más  que  una  ciase  de  amigos. 

Doctor  Se  equivoca  usted,  hay  varias.  Tenemos  al 
amigo  déspota,  que  cuando  nos  aconseja  lo 
hace  en  tono  de  mando;  el  indiscreto,  que 
le  cuenta  a  los  demás  nuestras  flaquezas  y 
a  las  mujeres  nuestras  intimidades;  el  pará- 
sito, que  se  nos  come;  el  especulador,  que 
se  apodera  de  cuanto  nos  pertenece;  el  intru- 
so, que  se  nos  mete  en  lo  que  no  le  impor- 
ta... Mil  especies,  en  fin,  cuya  enumeración 
sería  infinita,  desde  el  que  se  nos  lleva  los 
libros,  que  no  devuelve  jamás,  hasta  el  que 
se  nos  lleva  la  mujer,  y  éste  sí  que  nos  la 
devuelve. 

Pan.  ¿Y  el  amigo  sincero? 

Cay.  ¿Y  el  amigo  devoto? 

Des.  ¿No  los  ha  visto  usted  nunca? 

Doctor      Alguna  vez. 

Los  tres  ¡Ah! 

Doctor      Pero  no  aquí. 

Bueno       ¿Dónde  entonces? 

Doctor  He  conocido  a  dos,  y  van  ustedes  a  saber 
el  por  qué  les  doy  ese  nombre.  A  los  quince 
años,  uno  de  ellos  salvó  al  otro  de  ahogarse 
en  un  canal.  Más  tarde,  el  otro,  batíase  en 
duelo  por  su  salvador,  y  años  después,  que- 
riendo los  dos  con  lccura  a  la  misma  mujer, 
hicieron  el  mutuo  sacrificio  de  renunciar  a 
ella.  Murió  el  más  joven,  dejando  un  huér- 
fano, y  su  amigo  cuidó  de  el,  con  tanto  ca- 
riño, que  su  verdadero  padre  do  hubiese  he- 
cho más;  y  hablo  de  este  modo  del  amigo 
vivo,  porque  el  muerto  fué  su  padre  y  yo  el 
huérfano.  Así  se  puede  tener  amigos. 


—  34  - 


Des.  Es  que  no  siempre  hay  huérfanos  que  re- 

coger. 

Cay.         Ni  amigos  que  se  caen  a  un  canal. 

Doctor  No  pido  tanto;  en  la  vida  ordinaria  hay  mo- 
mentos que  se  sufre,  se  llora;  en  la  vida  or- 
dinaria se  necesitan  a  veces  consuelos,  sa- 
crificios... esta  es,  señores,  la  amistad  que 
yo  exijo. 

Pan.  Yo  puedo  decir. . 

Doctor      Sí,  que  un  amigo  es  un  amigo,  y  nada  más... 

No  basta.  La  amistad,  como  los  caballeros 
a  la  antigua  usanza,  exige  pruebas.  Antes 
de  armar  a  un  hombre,  nuestro  amigo,  es* 
preciso  asegurarse  de  que  no  abusará  del 
arma  sagrada  que  se  3e  confía,  y,  en  fin,  que 
para  esgrimirla  a  nuestro  lado  como  una  es- 
pada precisa,  por  lo  menos,  que  su  hoja  esté 
templada  con  lágrimas  de  los  dos. 

Des.  ¿Y  dónde  está  ese  fenómeno? 

Pan.  ¡Ese  niño  llorón! 

Doctor  ¡Quién  sabe!  Donde  menos  se  espera.  En  el 
que  menos  se  lo  figura  uno,  y  hasta  en  el 
que  tal  vez  se  le  niegue  el  título  de  amigo,  y 
que  acaso,  efecto  de  una  particular  simpatía, 
sin  decir  palabra,  vela  por  nuestros  intere- 
ses, amenazados,  como  si  fueran  propios  y 
se  apresta  a  nuestra  defensa.  Ese,  por  lo  me- 
nos, si  no  es  nuestro  amigo,  está  en  camino 
de  serlo,.,  y  ustedes  perdonen  que  hable 
así,  sin  tener  en  cuenta  que  todo  esto  y  más 
se  lo  saben  ustedes  de  memoria,  puesto  que 
son  íntimos  del  señor  Bueno,  Hasta  luego. 

(Saluda  y  bace  mutis.) 

Bueno       Parece  un  hombre  sincero  este  doctor  Serra* 

no,  ¿verdad? 
Pan.  Yo  lo  encuentro  un  poco  petulante. 

Des.  A  mí  los  hombres  que  se  la  dan  de  sabios 

me  apestan. 

(Se  oye  en  el  foro  la  vox  de  LEON  que  grita.) 

León         (Desde  ei  foro.)  Las  brevitas  se  las  va  usted  a 

tirar  a  uno  de  sus  allegados,  so  guarro. 
Lis  tres  ¿Eh? 

Bueno       Parece  la  voz  de  ese  amigo  mío  que  no  sé 

cómo  se  llama. 
León         (Desde  dentro.)  ¿Otra  vez?  ¡Rayos  y  truenos! 

(Saliendo  con  una  breva  en  la  mano.)  ¿Pei'O  CÓmo 

has  podido  cambiar  tanto  de  carácter  para 
dejarte  apedrear  por  un  vecino? 
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Bueno       ¿Pero  es  que  el  señor  Alainillos? 

León  El  que  sea;  paseaba  yo  por  el  jardín  y  se 
permitió  tirar  una  breva,  corno  si  tu  jardín 
fuera  un  estercolero,  y  ya  me  conoces,  se  la 
devolví,  me  la  devolvió  y  otra,  y  así  hemos 
estado  qué  sé  yo,  más  de8un  kilo  habrá  gas- 
tado, porque  lo  menos  han  sido  ocho  o  nue- 
ve veces. 

Bueno       Pero,  hombre,  y  tú  por  qué  te  has  metido... 

León  ¿Cómo  que  por  qué  me  he  metido.,.?  ¡Oyen 
ustedes!...  ¿Es  que  puede  un  amigo  tuyo 
consentir  qne  un  vecino  te  tome  el  pelo? 

Bueno  No  nos  llevamos  bien,  y  por  parte  de  algu- 
no ha  de  estar  la  prudencia. 

León         Y  va  a  ser  por  la  tuya,  ¿verdad?  Ahora 

verás.  (Va  hacia  el  foro.) 

Bueno       ¿Qué  vas  a  hacer? 

hv  ón         Devolvérmela  por  la  décima  vez. 

Bueno       No,  por  Oios. 

(León  tira  la  breva  y  en  seguida  se  oye  una  voz  de 
hombre  que  grita:  «gorrino».) 

Todos  ¿Eh? 

P1AN'        |  ;Qué  te  ha  llamado? 

Bueno       No  sé,  no  he  llegado  a  entenderlo. 

Cay.  A  mí  me  ha  parecido  que  te  llamaba  algo 

a*í  como  pepino. 
Bueno       No  creo... 

Pan.  í'ues  si  no  ha  sido  pepino,  ha  sido  beduino. 

Bueno  Tampoco. 

Des.  Lleva  razón  el  señor  Bueno;  no  ha  sido  pe- 

pino ni  beduino. 
Bueno  ;Lo  estáis  viendo! 
Des.  Ha  sido  gorrino. 

León  (con  furia.)  ¡¡Gorrino!!  ¿Que  te  ha  llamado  a 
ti  gorrino  ese  canalla?  Estas  son  las  ocasio- 
nes en  las  que  se  prueban  los  amigos. 

Bueno  ¡Y  dale,  que  afán  de  sacar  las  cosas  de  su 
justo  medio! 

León         (paseándose  indignado )  Ya  verás,  ya  verás. 

(Sale  por  el  foro  CARLOTA  y  se  dirige  a  Bueno.) 

Car.  Señor. 
Bueno       ¿Qué  pasa? 

CUr.  Pronto,  venga  usted.  Fabricio,  el  jardinero, 

cree  que  tiene  el  rastro  de  la  maldita  zorra. 

Bueno  ¿De  veras?  ¡Ah,  como  la  coja!  Perdonadme. 
En  seguida  vuelvo. 

León         ÍSí,  vete,  vete  tranquilo. 
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(H&ce  mutis  Bueno  con  Carlota.  León  sigue  paseando. 
Hay  un  momento  de  pausa,  que  rompe  León,  diciendo.) 

IíEÓn  Bueno,  ya  comprenderán  ustedes  que  no 
vamos  a  consentir  que  se  le  injurie  en  núes» 
tra  presencia. 

Cay.  ¿Y  qué  quiere  usted  decir? 

León  Que  es  necesario  que  le  pidamos  explicacio- 
nes en  el  acto,  y  si  no  retira  el  gorrino... 

..Pav.  Si  no  lo  retira,  ¿qué? 

LhÓN  Que  nombre  otros  dos  amigos  y  formaliza- 
remos un  acto  en  el  cual,  Bueno,  lave  su 
honra  ofendida. 

Pan"  \  (3usp*rau(^0  ^e  satisfacción.)  ¡  Ahí 

Cay.  Muy  bien  pensado. 

Des.  ¿De  modo  que  un  duelo? 

León  Un  duelo;  y  que  mediando  yo  no  se  hacen 
farsas:  hay  que  atizar-e  de  verdad. 

Pan.  Lo  exige  la  ofensa  recibida. 

León  Eso  de  llamarle  a  uno  gorrino  es  de  lo  más 
sucio  que  yo  conozco.  Además,  tiene  que 
retractarse  de  las  veces  que  ha  tirado  la 
breva.  ¿Quién  de  ustedes  me  acompaña? 

Cay.  Yo  mismo. 

Des.  Que  siempre  te  has  de  sacrificar  por  los 

amigos,  para  lo  que  luego  te  lo  agradecen. 

Con  tal  de  que  no  te  comprometas, 
Pan.  Puesto  que  ya  están  ustedes  de  acuerda, 

voy  a  ver  si  veo  a  mi  Periquín. 
Des.  Voy  con  usted,  (a  cayóla.)  Ya  sabes:  cuidado 

con  comprometerte. 

(Mutis  Pantaleón  y  Deseada.) 

'Cay.  Descuida. 

León  Sólo  siento  que  no  me  he  traído  ropa  negia, 
pero  no  importa,  el  amigo  Bueno  tendrá  más 
de  un  traje. 

Cay.  Más  de  uno  tiene  que  ser,  porque  yo  tam- 

poco me  he  traído... 
L^.ón  Vamos. 
Cay.  Vamos... 

(Van  a  salir  y  tropiezan  con  el  DOCTOR  SERRANO 
que  entra.) 

Doctor     ¿Dónde  van  ustedes  con  tanta  prisa? 

Léón         A  algo  muy  importante. 
Cay,  Sí,  algo  que  ya  puede  agradecer  el  dueño  de 

ia  casa  tener  en  estos  momentos  amigos 
como  nosotros.  Así  como  suena,  y  sin  echar- 
nos en  ningún  canal  ni  recoger  a  ningún 
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hu/rfano.  (Aparte,  al  salir.)  ¡Anda,  chúpate 

esa! 

(Vanse  los  dos.  Queda  solo  Serrano,  poco  después  lle- 
ga VICTOR.) 

Doctor  ¿Qué  favor  irán  a  hacer  esos  imbéciles  a  su 
amigo  cuando  tanto  lo  pregonan?  Porque 
los  favores  de  estos  hay  que  temerlos. 

Víctor  ¿Le  has  dicho  a  Adela  que  querías  hablar- 
me, verdad? 

Doctor  Sí,  te  vi  que  paseabas  por  el  bosquecillo  con 
Tula  y  no  quise  importunaros. 

Vícior       6Qué  tienes  que  decirme? 

Doctor  Que  arregles  tu  equipaje  y  tomes  el  tren  de 
las  ocho  que  pasa  para  Madrid,  en  Madrid 
tomas  el  del  Norte  que  te  lleve  hasta  Irún 
y  en  Irún... 

Víctor  Tomo  el  de  Francia  que  me  deje  en  París,  y 
en  París  otro  que  me  deje,  ¿dónde  quieres 

que  me  deje? 

Doctor  En  el  infierno;  preferiría  verte  allí,  a  verte 
aquí  seduciendo  la  mujer  de  un  amigo. 

Víctor      Querido  Serrano,  tengamos  la  fiesta  en  paz. 

Doctor  Eso  te  pido  yo  a  ti,  paz.  Vamos,  Víctor,  un 
acto  de  nobleza,  te  lo  suplico;  vete  y  borra 
de  tu  corazón  ese  desvarío  que  no  ha  de  cos- 
•  tarte  mucho,  te  lo  asegura  quien  pasó  por 
el  mismo  caso, 

Vícior  ¿Tú? 

DlCtor  ¿Qué  te  extraña?  ¿Acaso  no  he  tenido  la 
edad  que  tú  tienes  ahora?  ¿Por  qué  razón  no 
podía  haber  caído  como  tú  en  la  flaqueza  de 
enamorarme  de  una  mujer  casada,  y  hasta 
en  la  de  encontrar  esos  argumentos  que  se 
emplean  para  persuadir  a  la  que  no  desea 
más  que  ser  persuadida? 

Víctor  Tú  hablas  con  la  frialdad  del  hombre  que 
no  ha  amado  jamás. 

Doctor  Y  tú  abrigas  la  pretensión  de  querer  de  ve- 
ras. Desengáñate,  esto  no  es  más  que  una 
aventura  que  aguijonea  tu  vanidad  de  hom- 
bre... 

Víctor  Te  aseguro  que  estás  equivocado.  No  puedo 
negarte  que  tal  vez  empezó  esta  aventura 
como  tú  supones;  pero  hoy...  hoy  ni  es  un 
juego,  ni  pasajera  fantasía,  ni  vanidad  de 
hombre:  es  amor,  pero  un  amor  fuerte,  cie- 
go, que  abrasa  mi  pecho  como  un  hierro 
candente.  Comprendo  que  esto  se  aparta  de 
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la  moral  que  tú  me  predicas,  pero  düe  a  un 
corazón  que  regule  sus  latidos  al  compás  de 
tu  reloj,  por  el  solo  hecho  de  quererlo  tú. 

D  jctor     Pero  ¿y  el  marido?  |Tu  amigo  Bueno! 

Víctor  Yo  no  soy  amigo  de  Bueno,  desde  el  mo- 
mento que  es  el  dueño  de  la  .mujer  que  yo 
quiero. 

Doctor     ¿Pero  qué  dices,  desgraciado? 

Víctor  Lo  que  oyes;  soy  su  rival  puesto  que  tiene 
un  corazón  que  es  mío,  un  amor  que  me 
pertenece,  una  mujer... 

Djctor     (sin  dejarle  acabar.)  Una  mujer  que  es  la  suya. 

Víctor      La  suya,  sí,  pues  por  eso  le  odio. 

Doctor  (Transición.)  En  tal  caso  tienes  razón;  com- 
prendo que  estaba  equivocado  desde  el  mo- 
mento que  consideras  tuya  a  esa  mujer  y 
que  él  te  la  retiene...  Nada,  nada;  no  cabe 
duda,  el  señor  Bueno  comete  una  mala  ac- 
ción ¡Abajo  el  marido!  ¡Muera  el  marido! 

Víctor      Serrano,  te  suplico  que  ceses  en  tus  ironías. 

D_  ctor     (Decidido  y  en  serio.)  ¿Estás  resuelto  a  quedarte? 

Víctor  Sí. 

Doctor     ¿Y  a  proseguir?... 
Víctor  Sí. 

Docior  Pues  óyelo  bien:  desde  este  momento  me  de- 
claro en  campeón  del  marido. 

Víctor  (con  ironía.)  ¿Como  amigo  de  él  o  de  su  mu- 
jer? 

Doctor     Ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Ni  el  marido  es  mi  ami. 

go  ni  hago  la  corte  a  su  mujer.  Quizá  sea 
ese  espíritu  de  Quijote  que  llevamos  dentro 
todos  los  españoles,  o  tal  vez  que  como  yo 
me  siento  inclinado  a  entrar  en  el  matrimo- 
nio, crea  lógico  defender  una  institución  a 
la  que  voy  a  pertenecer.  Lo  definitivo  es  que 
desde  hoy  el  señor  Bueno  es  mi  aliado  y  que 
haré  todo  lo  posible  porque  triunfe. 

Víctor  Nada  más  fácil;  vé  a  contarle  que  hag )  el 
amor  a  su  mujer. 

Doctor  (indignado.)  ¿Qué  dices?  ¿Me  crees  a  mí  igual 
a  esa  piara  de  amigos  que  han  tomado  esta 
casa  por  asalto?  Mi  táctica  será  más  noble; 
te  batiré  allí  donde  tú  batallas.  ¿Quieres  apo. 
derarte  del  corazón  de  esa  mujer?  Pues  en 
ega  mujer  y  en  ese  corazón  te  presentaré  la 
lucha. 

Víctor  Siendo  así,  la  acepto,  y  correspondiendo  a 
tu  nobleza,  puesto  que  allí  viene  ella  te  dejo 


—  38  ~~ 


el  campo  libre  para  que  vayas  desenvolvien- 
do tu  plan  estratégico:  en  ese  terreno  fraca- 
sarás siempre. 

Doctor     ¿Tanto  has  alcanzado? 

Víctor  Todo  y  nada;  no  me  ha  dicho  que  sí,  pera 
tnmpcco  me  ha  dicho  que  no.  Hasta  luego, 
mi  querido  enemigo. 

Doctor  Adiós. 

(Vase  a  la  biblioteca  Víctor.  Por  el  foro  aparece  TULA.) 

Doctor  (Reflexionando.)  Este  tiene  razón.  La  oposición 
no  haría  más  que  avivar  el  fuego...  No,  no- 
hay  que  buscar  un  medio  más  ingenioso, 

inesperado...  jAh,  SÍl..  (Sonríe  con  aire  de 
triunfo.) 

Tula  {Entrando.)  Querido  Doctor.  Qué,  ¿ha  visto  us- 
ted a  nuestro  enfermo? 

Doctor     Sí,  hace  un  momento... 

Tula         Lo  encontrará  usted  mucho  mejor. 

Doctor  Muchísimo;  casi  pudiera  decir  salvado,  y 
digo  casi,  porque  salvado  totalmente  no  lo 
estará  nunca. 

Tula  (con  emoción.)  ¿Qué  dice  usted,  no  compren- 
do?... 

Doctor  Señora,  deseaba  hablar  con  usted  reservada- 
mente  y  nunca  mejor  ocasión  que  ésta. 

Tula  (Nerviosa  )  Sí,  sí,  ya  lo  creo;  pero  siéntese  y 
hable,  hable  en  seguida;  todo  lo  que  afecte 
a  Víctor  nos  interesa  tanto  a  mí  y  a  mi  es- 
poso que...  Da  modo  que  Víctor...  pero  ha^ 
ble,  hable  sin  miedo,  Doctor. 

Doctor     Esperaba  a  que  usted  terminase. 

Tula         Sí,  es  verdad;  pues  bien,  ya  le  escucho. 

Doctor  Señora,  Víctor  es  un  joven  sin  familia,  com- 
pletamente libre  y  necesita  un  régimen,  y 
ese  régimen  sólo  puede  llevarse  a  cabo  no 
faltándole  los  cuidados  de  usted. 

Tula         Cuantos  sean  necesarios. 

Doctor  Debiera  continuar  en  esta  casa  donde  la  vida 
es  ordenada,  apacible,  dulce. 

Tula         ¿Usted  cree?... 

Doctor  Me  adusta  la  idea  de  que  Víctor  vuelva  a 
Madrid,  que  la  corte  lo  envuelva  en  SU3  lo- 
curas, y,  sobre  todo,  ¡una  pasión!  (Recalcando 

las  frases.) 

Tula         ¡Una  pasión! 

DjCTOR       (Dándole  un  carácter  de  misterio.)  En  el  estado  en 

que  se  halla,  una  pasión  equivaldría  a  la 
muerte. 
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Tula         Le  juro  que  no  comprendo. 
Doctor     Le  he  auscultado  detenidamente  y  tiene  le- 
sionado el  corazón. 
Tula         ¿El  corazón? 

Doctor  No  hay  que  alarmarse  por  ahora;  se  trata  de 
una  de  esas  deformaciones  anormales  que 
no  impiden  al  paciente  llegar  a  una  edad 
avanzada. 

TüLA  (Suspirando.)  ¡Ahí 

Doctor  Sí,  señora;  puede  vivir  muchos  años  siem- 
pre que  haga  cierto  género  de  vida  y,  sobre 
todo,  que  evite  la9  grandes  emociones.  No 
sé  como  hacérselo  comprender  a  usted.  Pon- 
gamos, por  ejemplo,  la  excitación  que  po- 
dría producirle  una  declaración  amorosa... 
El  momento  ese  en  que  se  va  a  lograr  un 
deseo,  sobre  todo  si  el  deseo  tiene  el  incen- 
tivo de  lo  anormal...  una  pasión  que  se  des- 
borda... un  sí  te  quiero,  soy  tuya,  puede 
causar  la  muerte  fulminante  del  pobre 
Víctor. 

Tüla         ¡Dios  mío!  ;,Será  posible? 
Doctor     Como  usted  lo  oye,  señora. 
Tula         ¡Es  espantoso! 

Doctor     ¡Si  viera  usted  qué  lástima  me  da  de  él! 

Tula  (Batallando  con  ella  misma.)  Sin  embargo,  ese 
joven  tendrá  que  amar,  y  el  *mor  volcánico, 
el  que  se  desborda  en  torrentes  de  pasión 
puede  causarle  la  muerte. 

Doctor  Seguramente. 

Tüla  Pero,  acaso  el  otro  amor,  el  ideal,  el  de  las 
almas  dulces,  un  amor  así  como  una  amis- 
tad íntima,  escondida... 

Doctor  ¡El  amor  contenido.. .  la  pasión  encadenada, 
los  labios  sellados  por  el  silencio!...  Peor,  mil 
veces  peor,  señora,  desengáñese;  usted,  y 
sólo  usted,  puede  salvar  a  mi  pobre  amigo 
9  convirtiéndose  en  su  guarda,  en  su  ángel 

tutelar;  si,  por  desgracia,  alguna  mujer  lle- 
gara a  interesar  su  corazón,  haciéndole  latir 
con  mayor  fuerza  de  la  conveniente,  usted 
debe  acordarse  que  el  amor  es  la  muerte  y 
que  la  salud  y  la  vida  están  en  la  modera- 
ción del  espíritu,  en  el  reposo  de  los  senti- 
dos, en  una  palabra,  están  a  su  lado;  por  eso 
no  debe  usted  abandonarle  ni  un  solo  mo- 
mento. (Aparte.)  Ya  te  cansarás  del  encar- 
guito. 
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Tula         (con  desaliento.)  Lo  que  usted  mande. 

Doctor  (Levantándose.)  Ya  sabía  yo  que  usted  no  re- 
husaría, y  rae  marcho  completamente  tran- 
quilo. . 

Tula         ¿Vio  usted  a  Adela? 

Doctor  Voy  al  jardín  precisamente  a  verla.  Ya  sé 
que  en  este  pleito  mío  llevo  todas  las  de 
perder,  porque...  no  soy  amigo  de  su  esposo. 

(Recalcando  las  últimas  palabras.)  ¡Ah,  SÍ  V0  fue3e 

como  esos!  En  fin,  ¡qué  se  le  va  a  hacer! 
Hasta  luego. 
Tula         (con  desaliento.)  ¡Adiós! 

(Mutis  el  Ooctor.) 

Tula  ¡Este  Doctor  es  un  monstruol  Ciertas  enfer-  f 
medades  debían  ser  como  los  secretos  de 
confesión.  ¿Por  qué  hacerlas  públicas  si  no 
tienen  los  medios  para  curarlas?  ¡Pobre  Víc- 
tor! ¡Tan  joven!  ¡Tan  buen  amigo!  ¡Tan  sim- 
pático! 

(Sale  VICTOR  por  la  puerta  de  la  biblioteca.  Tula, 
ensimismada,  no  se  da  cuenta  de  ello.) 

Víctor      (Aparte.)  ¿Qué  le  habrá  dicho?  Seguramente 
que  soy  un  canalla,  que  debe  alejarse  de  mi 
.  lado,  que  la  moral,  ¡que  el  honor!  Veamos. 

(Tose.) 

Tun         ¡Ah!  ¿Es  usted? 

Víctor  Sí.  He  estado  en  la  biblioteca  curioseando 
en  un  libro  y... 

Tula  (Aparte.)  El  caso  es  que  la  apariencia...  Na- 
die diría  que  lleva  su  sentencia  de  muerte 
en  el  pecho. 

Víctor      Yo  creí  encontrarla  aún  en  el  jardín. 
Tula         Me  llegué  hasta  aquí,  y  no  me  ha  pesado, 

porque  he  estado  de  charla  un  buen  rato 

con  el  Doctor. 

Víctor  (Disimulando.)  ¡Ah!  ¿Ha  hablado  usted  con  Se- 
rrano? 

Tula  Sí;  por  cierto  que  me  ha  recomendado  que 
ejerza  sobre  usted  una  vigilancia  extrema- 
da... 

Víctor  (Asombrado.)  ¡Caracoles!...  (Aparte.)  ¿Le  habrá 
dicho  que  estoy  loco? 

Tula  Que  no  debo  abandonarle  ni  un  solo  mo- 
mento. 

Víctor      (Aparte.)  No  comprendo. 

Tula         Y  óigalo  bien:  que  le  prohibe  en  absoluto 

su  regreso  a  Madrid;  y  aún  más,  que  no 

abandone  esta  casa. 
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Víctor  (Más  asombrado.)  ¿Pero  eso  lo  ha  ordenado  el 
Doctor? 

Tul\  Como  usted  lo  oye;  de  manera  que  prometa 
usted  que  acatará  el  mandato  de  la  ciencia, 
que  se  dejará  conducir  por  mí  y  que  será 
obediente,  discreto  y  juicioso. 

Víctor  |Ya  lo  creo  que  me  dejaré  llevar  por  usted 
y  que  seré  obediente  y  discretol...  Pero  ese 
doctor  con  quien  usted  ha  hablado  es  mi 
amigo  Serrano,  ¿verdad? 

Tula         ¿Quién,  si  no?  ¿Y  de  qué  se  extraña? 

Víctor  No,  nada,  nada.  (Aparte.)  ¿Habrá  desistido 
de  la  lucha? 

Tula  De  modo  que  ya  lo  sabe  usted:  toda  su  li- 
bertad queda  sujeta  a  mis  deseos;  ni  aun 
pensar  puede  usted. 

Víctor  ¿Y  qué  más  podría  ambicionar?  ¿Dónde  pla- 
cer más  inmensa  que  el  de  que  usted  pien. 
se  por  mí?  Se  me  figura  que  yo  no  soy  yo, 

sino  que  Soy  un  poco  de  U3ted.  (Amorosamen- 
te.) Y  eso  me  produce  una  dulzura... 
Tula         (Asustada  y  aparte.)  ¡Dios  mío,  se  va  a  exci- 
tar!... 

Víctor  (Más  apasionado,)  Un  encanto,  que  hace  que 
mi  corazón  salte  de  alegría... 

Tula  (Más  asustada.)  ¿Su  corazón?  ¡Se  me  va  a  mo- 
rir! [No,  no,  por  Dios!  Cálmese,  ee  lo  supli- 
co. Usted  debe  vivir  cerca  de  mí,  (Rectificando.) 
de  nosotros,  una  vida  tranquila,  honesta; 
una  vida  que  sea  un  canto  a  la  amistad. 
¿No  cree  usted  que  ella  basta  para  llenar  la 
vida,  en  tanto  que  los  amores?... 

Víctor  No,  Tula,  no.  Sea  usted  sincera.  Tenemos 
la  comedia  en  los  labios  y  el  amor  en  el 
alma.  Esto  de  la  amistad  es  una  ridicula 
pantalla  con  la  que  queremos  cubrirnos  y 
con  la  que  nos  engañamos  a  nosotros  mis- 
mos. Pero  el  fuego  que  abrasa  nuestras  ma- 
nos, (Le  coge  una  mano  y  ella  hace  esfuerzos  para 

soltarse  sin  lograrlo.)  nuestros  corazones,  todo 
cuanto  hace  día?  nos  embarga...  nuestras 
miradas...  nuestras  palabras. .  hasta  el  aire 
que  respiramos,  no  es  amistad,  es...  a... 

TüLA  (Dando  un  grito  y  tapándole  la  boca.)  jDesgracia- 

do,  no  pronuncie  usted  esa  palabra!...  Si  us> 
ted  supiera...  Pero,  no,  no... 
Víctor      ¿Por  qué  no  si  esa  palabra  e3  para  mí  la  fe  ■ 
licidad,  la  vida? 
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Tula         O  la  muerte. 

Víctor  Si  viene  por  lograr  su  amor,  bien  venida 
sea.  ¿Usted  cree  que  temo  a  su  marido? 

Tula  ¿Mi  marido?  Si  sólo  fué...  Pero  repito  que 
no...  no. 

Víctor      ¡Dígame  usted  que  corresponde  a  mi  pa- 
sión, que  me  ama  también! 
Tula         ¿Que  yo? ..  (Aparte.)  Sería  el  desastre. 

VÍCTOR  De  rodillas  Se  lo  pido.  (Se  hinca  de  rodillas  y  coa 
las  dos  manos  sujeta  la  mano  de  Tula.) 

Tola         No  sea  usted  niño,  levántese;  yo  no  puedo... 

(En  este  momento  entran  DESEADA,  PANTALEON 
y  PERIQUIN,  y  al  ver  el  cuadro  dan  un  grito  de  sor- 
presa. Pantaleón  cubre  con  su  sombrero  la  cara  a 
Periquíu.) 
Los  TRES  ¡Ah! 

VÍCTOR        (Apartándose  y  levantándose.)  ¡Maldición! 

Tula  (ídem.)  ¡Dios  mío!  (Disimulando.)  ¡Ah!  Ustedes 
perdonen  que  no  los  atienda,  pero  a  nuestra 
enfermo  le  había  dado  un  vahído. 

Des.  (con  retintín.)  Y  claro,  se  cogió  a  su  mano... 

Pan.  (ídem.)  Muy  lógico. 

Tula  (a  Víctor.)  ¿Por  qué  no  da  usted  una  vuelta 
por  el  jardín?  Quizá  el  fresco... 

Des.  Sí,  el  fresco  es  muy  conveniente  para  lo  que 

usted  tiene. 

Víctor      (Aparte  a  Tula.)  Allí  le  espero.  ¿Irá? 

TULA  (indecisa.)  No  sé. 

VÍCTOR        (Saludando.)  Hasta  luegO. 

Tula  (ídem.)  Con  su  permiso,  voy  a  mis  habita- 
ciones. 

Pan.  Usted  es  muy  dueña. 

(Mutis  de  Víctor  por  el  foro  y  de  Tula  a  sus  habita- 
ciones.) 

PAN.  (Quitándole  el  sombrero  a  Periquín.)  Supongo  que 

tú  no  habrás  visto  nada. 
Per.  Ni  por  el  forro. 

Pan.  (Abrazándolo.)  ¡Angel  de  candcr!  Ahora  vete- 

a  nuestro  dormitorio  chocolate,  que  Desea- 
da y  yo  tenemos  que  hablar. 

Per.  Como  mandes.  (Medio  mutis.) 

Pan.  ¡Ah!  No  te  vayas  a  quedar  detrás  de  la  puer- 

ta, como  tienes  costumbre,  porque  lo  que 
vamos  a  tratar  no  debe  llegar  hasta  ti. 

Per.  Descuida...  (Medio  mutis.)  ¡Ah!  Si  ves  a  la 

criada,  dile  que  me  pase  un  vaso  de  agua 
con  unas  gotas  de  algo. 

Pan.  Descuida. 
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(Hace  mutis  Periquín.  Por  el  foro  llegan  DON  LEON  y 
CAYOLA.) 

Pan,  Aunque  no  ha  visto,  ha  sospechado,  y  ee  le 

habrá  secado  la  boca. 
Des.  Se  me  ha  secado  a  mí  y  llevo  diez  años  de 

casada. 

Leó>í  (con  aire  de  triunfo.)  Todo  arreglado.  El  señor 
Moratín  y  usted,  (Por  Pautaieón.)  apadrinarán 
al  vecino;  éste  y  yo,  a  Bueno. 

Pan.  ¡Yo! 

León  Sí;  no  conocía  aquí  quien  pudiera...  y  nos- 
otros, en  nuestro  deseo  de  allanar  las  cosas> 
le  ofrecimos  su  cooperación.  Luego  nos  re* 
uniremos,  pactaremos  las  condiciones  y 
düro  y  a  la  cabeza.  ¡Las  veces  que  he  sido 
yo  testigo  de  lances  de  éstos! 

Pan.  Pues  nosoíros  acabamos  de  serlo  de  una  es- 

cecita... 

Des.  De  película. 

Cay.  ¿Vosotros? 

Pan.  Sí,  nosotros. 

Leóni         ¿Y  qué  han  visto? 

Pan.  ¡Friolera!  A  ese  tal  Víctor,  a  ese  enfermo  de 

camama,  que  retenía...  (Le  coge  una  mano  a 
Deseada.)  No,  no  es  esto;  más  que  retener, 

que  abrazaba  así...  (Abraza  a  Deseada.) 
Cay.  (Queriendo  evitarlo.)  Oiga,  oiga. 

Pan.  (sin  hacerle  caso.)  ¡Pero  qué  digo  abrazar,  que 

prensaba  materialmente!...  (La  abraza  más.) 

Cay.  (separándole )  Con  el  dicho  nos  basta. 

Pan.  Era  para  que  se  diesen  ustedes  una  idea. 

¿La  prensaba,  verdad? 

Des.  La  magullaba. 

Pan.  Esa,  esa  es  la  palabra:  ¡magullar! 

León         ¿Pero  a  quién? 

Des.  ¿Pero  no  se  lo  suponen  ustedes?  Pues  a  la 
propia  mujer  dé  nuestro  amigo  Bueno. 

j  ¡¡De  Bueno!! 

Pan.  De  Bueno. 

León  Eso  lo  arreglo  yo.  Total,  un  lance  más.  La» 
infidelidades  conyugales,  ya  se  sabe:  duro  y 
a  la  cabeza. 

(Sale  por  el  foro  BUENO  y  detrás  el  DOCTOR  SE- 
RRANO. Los  que  hay  en  escena  quedan  formando  ua 
grupo  a  la  izquierda.) 
BUENO         (Avanzando,  hablando  consigo  mismo.)  Si  ahora  ÍIO 

ha  sido,  otra  vez  será;  yo  he  de  cogerla  in 
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íraganti,  y  ¡como  la  coja,  como  la  cojal...  (ai 

observar  que  el  grupo  de   sus  amigos  está  riendo.) 

¿Qué  os  pasa? 
Cay.  Nada,  chico,  que  estamos  alegres. 

Pan.  Que  estamos  muy  contentos. 

León         Y  muy  satisfechos. 
Des.  Eso,  muy  satisfechos. 

(Se  ríen.) 

Bueno       ¡Gracias  a  Dios! 

DcCTOR       (Que  lo  ha  oído  todo  desde  el  foro.)  ¡LOS  ílitimOS 

se  regocijan!  Algún  desastre  se  avecina 

(Telón.) 


FIN  DEL  AGIO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


Un  salón  en  el  primer  piso.  Gran  ventanal  al  foro.  A  continuación 
de  éste,  hacia  la  derecha,  una  tribuna  con  puerta  vidriera  for- 
mando cuerpo  caliente  al  jardín.  A  la  izquierda,  eu  primer  térmi- 
no, puerta  que  comunica  con  el  dormitorio  de  Víctor,  frente  de- 
ella  un  velador  con  una  butaca  al  lado  y  una  silla  al  otro.  En 
segundo  término  derecha,  puerta  que  comunica  con  una  escalera 
por  la  cual  se  baja  al  jardín.  En  primer  término,  puerta  del  dor- 
mitorio de  Tula.  Entre  las  dos  puertas,  un  mueble  con  espejo» 
En  primer  término,  un  sofá  de  cara  al  público. 

(Al  levantarse  el  telón  DESEADA  y  CAYOLA  están 
sentadas  en  el  sofá.  EÜENO  se  pasea  con  las  manos^ 
metidas  en  los  bolsillos  y  preocupado. 
(Como  si  continuase  una  conversación.)  Te  juro  que 

no  se  trata  de  eso  ni  de  cosa  que  se  le  pa- 
rezca. ¿Abusar  yo  de  la  hospitalidad?...  Pa- 
rece mentira  que  conociéndome  como  me 
conocéis,  se  os  haya  ocurrido...  Te  he  llama- 
do porque  necesito  de  ti  un  favor  bien  in- 
significante. 

Ya  sabes  que  no  puedo  negarme. 
Es  que  yo  no  lo  acepto  como  una  obligación* 
si  no  como  una  prueba  de  amistad. 
Acabemos,  ¿qué  quieres? 
Tengo  un  amigo,  joven  por  el  que  me  inte- 
bo  con  una  solicitud  casi  paternal.  Su  posi- 
ción no  es  lisonjera,  porque  no  ha  sido 
muy  económico  y  quisiera  hallarle  un  em- 
pleo decente,  en  una  palabra,  intento  hacer 
de  él  un  hombre  de  provecho. 
¿Y  para  eso  cuentas  conmigo? 
(sentándose.)  Justamente.  El  hermano  de  tu 
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mujer  ha  fundado  una  compañía  para  ad- 
quisición de  terrenos  y  construcciones,  y  yo 
quisiera  que  le  hablaras  del  joven  en  cues- 
tión, recomendándole. .  es  activo...  inteli 
gente...  Tiene  una  letra  preciosa...  Está  se- 
guro que  no  te  dejará  mal.  Cuento  con  ello, 
¿verdad? 

Cay.  Eso  es  una  cosa  que  ya  comprenderás.. 

Bueno  Entiendo,  ¿necesitas  saber  de  quién  ge  tra- 
ta? Mada  más  lógico,  pues  se  trata  de... 

Cay.  (cortándole  la  palabra.)  Ño,  no  me  lo  digas.  Pre- 

fiero no  saber  su  nombre,  puesto  que  no  he 
de  hacer  nada. 

Bueno       (Extrañado.)  ¿Qué  no  has  de  hacer  nada? 

Cay.  En  absoluto,  precisamente  se  te  ha  ocurrido 

■    pedirme  lo  único  que  no  puedo  hacer. 

Bueno  ¿Porqué? 

Cay.  Porque  tengo  hecho  el  propósito  de  no  pe- 

dirle nada  a  los  parientes  de  mi  mujer. 

Des.  ¡Cuando  yo  decía  que  la  liamadita...! 

Bueno  ¿Pero  no  has  recomendado  hace  poco  al  her- 
mano de  tu  cartero? 

Cay.  ¿Y  qué?  Eso  es  una  excepción,  porque  se 

trata  de  una  persona  que  no  es  amiga  mía. 

Bueno  ¡Te  juro  que  no  lo  entiendo!  ¿De  manera 
que  la  intimidad  que  tengo  contigo  es  el 
obstáculo?... 

De?.  Naturalmente. 

Cay.  Es  un  caso  de  integridad;  es  más,  ¿quieres 

que  te  hable  con  franqueza?  En  lo  que  me 
pides  se  descubre  cierta  inmoralidad. 

Bueno       ¿Inmoralidad  también! 

Cay.  Inmoralidad;  porque  lo  que  tú  pretendes  es 

colocar  a  tu  amigo  con  perjuicio  de  otros 
que  lo  tienen  solicitado. 

Des.  Y  que  tal  vez  lo  merezcan  más. 

C  y.  Y  pretender  que  bajo  el  pretexto  de  la  amis- 

tad le  proponga,  no  me  negarás  que  cuando 
menos  es  intrigante. 

Des.  Por  no  llamarle  otra  cosa. 

Bueno  (un  poco  en  digno.)  Bueno,  basta  de  razona- 
mientos, si  es  que  eso  que  decís  es  razonar; 
ninguno  se  me  ocurrió  a  mí  las  veces  que 
me  has  pedido... 

Cay.  ¿Ves  cómo  lo  que  buscas  es  echarme  en 

cara...? 

D  s.  Diga  usted  que  lo  que  quiere  es  cobrarse 

sus  favores. 
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€ay.  i  Y  hasta  se  ha  enfadado! 

Bueno  Precisamente:  me  he  enfadado  porque  se 
trata  de  un  amigo:  si  no  lo  fueras,  si  entre 
los  dos  no  existiese  esta  mutua  confianza, 
ni  hubiera  hecho  caso  de  la  negativa;  pero 
se  trata  de  un  intimo  amigo  y... 

(Aparece  por  la  segunda  derecha  DON  LEÓN,  poco 
detpués  PANTALEÓN  y  MORATÍN".  León  y  Moratln 
visten  de  negro  con  levitas  antiguas.) 

León         ¿Está  cerca  de  aquí  tu  mujer? 

Bueno       Creo  que  está  en  el  parterre. 

León  ¡Magnífico!  (a  Deseada.)  ¿Señora,  tiene  usted 
la  amabilidad  de  dejarnos  un  momento? 

Des.  ¡Cómo  no!  (Aparte  a  cayóla.)  Que  no  te  com- 

prometas, que  ya  has  visto  qué  clase  de 
amiguito  es  el  tal  Bueno;  a  sacarte  el  jugo  y 
nada  más. 

Cay.  Descuida,  (Mutis  de  Deseada.) 

BuENO         (Que  desde  que  salió  León  no  deja  de  observarle  el 

traje.)  Caramba  que  coincidencia,  un  traje  de 
levita  igual  tengo  yo...  hasta  el  sombrero  de 
copa... 

León         Como  que  es  tuyo. 

Bueno       ¿Mío?  ¿Y  quién  te  ha  facilitado...? 

León  La  doncella;  la  dije  que  era  orden  terminan- 
te tuya...  No  te  iba  a  representar  en  traje  de 
viaje.  Tu  dignidad  sobre  todo. 

Bueno       ¿Representar?  ¿Pero  qué  ocurre? 

León         Ahora  lo  sabrás:  entren  ustedes*  (Hacen  salida 

Moratín  y  Pantaleóu.) 

Bueno       ¡Amigo  Moratín!  (Dándole  la  mano.)  ¿Pero  es 

que  van  ustedes  a  algún  entierro? 
Mor.  Quizá. 

León  ¿Pero  todavía  no  has  caído?  Cayóla  y  yo 
somos  tus  padrinos  y  el  señor  Moratín  y  don 
Pantaleón,  los  de  Alamillos. 

Bueno  ¿Padrinos? 

León         ¡Claro!  Como  que  te  bates  con  él  esta  tarde. 

C  *  y.  ¿Tú  crees  que  íbamos  a  consentir,  que  enci- 

ma de  tirarte  fruta  te  injuriase? 

Bueno       Pero  al  menos  que  yo  sepa... 

León  Tú  no  debes  saber  nada,  para  eso  estamos 
aquí  nosotros,  y  aunque  no  es  costumbre, 
si  I03  señores  lo  autorizan  y  estás  callado, 
puedes  quedarte... 

Bueno  Pero... 

León         Que  te  calles  ó  te  echo:  esto  es  muy  serio. 

(a  Pantaleón  y  a  Moratín.)  ¿Quieren  hacer  el  fa 
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VOr  de  Sentarse?  (Se  sientan  loa  cuatro.  Hay  un 
momento  de  pausa  para  que  tomen  cierta  gravedad 
cómica.) 

P^n.  Señores,  yo,  y  como  yo  el  señor  Moratín,  na 

habríamos  aceptado  esta  delicada  misión,  si 
no  abrigáramos  la  esperanza  de  llegara  una 
conciliación  pacífica... 

B  EN  J         (Sin  poderse  contener.)  ESO  es  lo  lógico  y  lo  llU- 

mano. 

León  ¿Quieres  no  interrumpirnos?  Por  lo  pronto, 
mi  amigo  Gayola  y  yo  preguntamos:  ¿está 
el  señor  Alamillos  dispuesto  a  retirar  el  epí- 
teto ofensivo  que  arrojó  a  nuettro' represen- 
tado? 

Mor.  El  señor  Alamillos  pudo  quizá  en  un  mo- 
mento de  nerviosidad  decir  algún  concepta 
algo  ligero... 

Cay.  ¡Gorrino! 

Mor.  ¿Cómo? 

Cay.  Que  el  concepto  fué  gorrino. 

León  Y  no  me  negarán  ustedes  que  un  gorrino 
no  tiene  nada  de  ligero. 

Pan.  Según:  en  Francia  una  señorita  le  llama  pe- 

tite  cochón  a  un  caballero  y  éste  en  vez  de 
incomodarse  se  hincha  de  orgullo. 

León  Pero  eso  será  en  Francia,  porque  aquí  un 
individuo  me  llama  guarro  y  en  su  vida 
vuelve  a  usar  pañuelo,  porque  le  secciona 
las  narices. 

Pan.  Es  que  guarro  no  es  gorrino. 

León  ¿Cómo  que  no?  Lea  usted  el  diccionario;  co- 
chino, cerdo,  guarro,  gorrino,  puerco,  sinó- 
nimos. 

Pan.  No  estoy  conforme. 

Mor.        Además,  varía  mucho  la  manera  de  decirlo; 

porque,  por  ejemplo,  usted  saca  tabaco,  no 
ofrece  a  nadie  y  le  dice  un  amigo:  «{qué 
guarro  eres!»  ¿Se  ofende  usted  por  eso? 

León  Me  ofendo,  que  le  doy  una  bofetada  que  sé 
figura  que  hay  un  terremoto. 

Bueno  ¿Pero  por  qué,  si  empiezas  tú  por  no  ofre- 
cerle tabaco? 

León  Por  eso:  si  yo  le  ofrezco  tabaco  se  debe  mo- 
lestar, si  no  se  lo  doy,  pero  como  no  se  la 
ofrezco,  no  tiene  derecho  a  molestarse. 

Mor.  Yo,  señores,  no  veo  la  gravedad  que  ven  us- 
tedes: la  palabra  gorrino  es  una  palabra 
vaga,  elástica...  según  se  tome. 
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Para  mí  no  hay  más  que  una  manera  de  to- 
mar el  gorrino. 
Como  para  mí. 

Como  una  ofensa  y  de  las  mayores;  además, 
hagamos  historia,  y  antes  de  la  injuria  de 
palabra  nos  encontraremos  con  la  injuria  de 
hecho:  el  señor  Alamillos  se  ha  permitido 
tirar  una  breva  a  nuestro  apadrinado,  por 
no  sé  cuántas  veces. 

(Señalando  a  Pantaleón  que  £Stá  distraído.)  Ese  lo 

sabe  a  punto  fijo. 
¡Pantakón!  [Pantaleón! 
¿Qué? 

¿Que  cuántas  son? 
¿Cómo? 

Las  veces  que  el  señor  Alamillos  se  ha  per- 
mitido tirar... 
¡Ah,  nueve! 

¿Lo  oyen  ustedes?  Nueve  veces  se  ha  per- 
mitido esa  libertad,  con  la  {  gravante  de 
que  si  no  las  nueve,  cinco  por  lo  menos, 
cuando  más  lejos  de  su  imagir  ación  estaba, 
le  caía  una  breva  a  éste  infeliz.  ¿Hay  dere. 
cho  para  permitirse  esas  libertades? 
Tengo  que  advertir  que  yo  siempre  se  la 
devolvía  con  la  agravante  de  devolvérsela 
espachurrada. 

Espachurrada  en  tus  narices. 
|Claroi 

Eres  más  tonto  que  un  pingüino,  y  no  te 
vuelvas  a  mezclar  en  la  conversación. 
Domínate,  que  estás  en  buenas  manos. 
Decía,  señores  representantes,  que  como 
este  es  un  caso  en  que  una  simple  retracta- 
ción no  basta,  a  nuestro  juicio,  para  dejara 
salvo  la  h<  nra  de  nuestro  representado,  exi~ 
gin  ós  la  reparación  en  el  terreno  de  los  ca- 
balleros, y  como  nuestra  parte  es  la  ofendi- 
da, elige  la  pistola. 
¡Qué  bruto! 

He  harán  cinco  disparos  a  seis  pasos  avan- 
zando, y  si  en  ninguno  se  hiriesen,  se  harán 
dos  con  el  cañón  pegando  en  la  camisa. 
(Aparte )  Este  amigo  es  un  criminal. 
De  modo  que  ustedes  dirán... 
Ustedes  dirán  a  qué  hora  es  el  entierro, 
porque... 

Por  los  clavos  de  Cristo,  amigo  Bueno,  que 
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tenemos  tu  honra  en  los  labios,  no  te  ami- 
lanes, que  la  pringas. 
Bueno       ¿Pues  qué  quieres  que  haga?  ¿Qiue  lo  tome 
en  serio? 

Cay.  ¡Ah!  ¿Pero  es  que  no  te  bates? 

Bueno        Y  tanto  que  no. 

Lfón         ¿Desautorizas  a  tus  testigos? 

Bueno       ¿Pero  quién  os  ha  dado  esa  autorización? 

León         ¿Nos  pones  en  ridículo? 

Cay.  ¡Bueno,  medita  io  que  dices! 

Bueno       Pero  es  un  crimen  que  crea  como  el  señor 

Moratín  que  la  cosa  no  tiene  la  importancia 

que  vosotros  lé  concedéis. 
León         ¿Que  no  tiene  importancia?  Escupirte  en 

pleno  rostro  un  concepto  tan  ofensivo  como 

gorrino. 
Bueno       Pero  si... 

LEÓN  (En  alta  voz.)  Basta.  (A  Pantaleón  y  a  Moratín  ) 

Díganle  a  su  patrocinado,  que  el  nuestro, 
temeroso,  por  no  decir  otra  palabra,  rehuye 
el  terreno  de  los  caballeros  y  se  queda  con  la 
ofensa. 

Bueno        ¡Eh,  eh,  cuidado! 

León  Déjame  acabar.  Pero  que  tiene  amigos,  y 
amigos  de  esos  que  se  ven  en  las  ocasiones, 
y  esos  amigos  recogen  la  ofensa  como  suya 
y  están  dispuestos  a  batirse  con  él.  El  se- 
ñor... 

Cay.  No,  no.  Usted,  usted  desde  luego,  no  faltaba 

más. 

Bueno  ¿Pero  qué  estáis  diciendo?  ¿Es  que  podéis 
suponer  que  mi  sensatez  o  mi  cordura  es 
cobardía? 

León         Así  lo  creerá  todo  el  mundo. 

Cay.  (Burlándose.  ¡Sensatez!  ¡Cordura! 

Bueno        Pues  bien,  señor  Moratín:  dígale  al  señor 

Alamillos  que  estoy  dispuesto  a  batirme. 
León         (con  júbilo.)  ¿De  veras?  Ven  a  mis  brazos. 
Cay.  Así  se  portan  los  hombres. 

Bueno        (Ya  nervioso.)  Sí,  señores;  me  bato  con  mi 

vecino,  y  con  su  familia,  y  con  vosotros,  y 

y  con  la  humanidad  entera. 

(Momentos  antes  ha  aparecido  por  el  loro  el  DOCTOR 
SERRANO  y  ha  escuchado  parte  de  la  conversación.) 

Doctor  Ustedes  perdonen;  pero  seguramente  nece- 
sitarán los  auxilios  de  un  médico,  y  les 
ruego  me  permitan  ir  en  un  momento  a 
arreglar  mi  equipaje. 
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Equipaje,  ¿para  qué? 

Le  llamará  equipaje  al  botiquín. 

No,  no,  mi  equipaje;  porque  supongo  que 

no  cometerán  la  imprudencia  de  verificar 

el  duelo  aquí  en  España. 

¿Por  qué  no? 

Poique,  como  ustedes  no  ignoran,  el  duelo 
está  prohibido  y  se  castiga  a  ios  testigos  con 
una  condena...  y  si  alguna  persona,  que 
puede  que  la  haya,  diese  el  aviso  a  las  au- 
toridades... 
(Aparte.)  ¡Diablo! 
(ídem )  ¡Demonio! 
(ídem.)  No  había  caído. 
Creo  que  son  de  seis  meses  a  un  año... 
(Aparte,)  ¡Mi  madre! 

Pero  duelos  se  están  celebrando  todos  los 
días... 

Ciertamente,  sin  que  la  ley  lo  sepa;  pero  no 
todos  los  casos  son  iguales  y,  si  como  he  di- 
cho, diesen  aviso  ..  yo  por  lo  menos  no  quie- 
ro ir  a  la  cárcel;  de  modo  que  de  no  veri- 
ficarse en  la  frontera,  no  cuenten  ustedes 
conmigo, 
Vosotros  diréis. 

La  verdad  es  que  no  hay  que  dejarse  llevar 
de  las  primeras  impresiones... 
¡Claro!  Porque  si  desgraciadamente  sucedie- 
ra un  percance... 

Como  que  el  caso  puede  solucionarse  como 

yo  he  indicado,  con  un  acta. 

Eso  es  una  ridiculez;  pero  en  fin,  puesto 

que  son  ustedes  mayoría  y  opinan  de  ese 

modo... 

Yo  me  encargo  de  redactar  el  acta  en  la  se- 
guridad que  uno  y  otro  quedarán  como,  lo 
qu-e  son:  dos  caballeros. 
De  modo  que  ya  no  me  bato. 
¿Es  que  tú  crees  que  unos  amigos  como  nos- 
otros íbamos  a  consentir?... 
Ya  me  lo  suponía  yo. 

Pues  si  les  parece,  luego  nos  reuniremos 
para  la  lectura  y  firma  del  documento  en 
cuestión:  yo  les  avisaré. 
Sí,  sí;  como  quiera. 

Hasta  luego,  que  voy  a  ponerme  un  poco 
más  alegre,  (por  el  traje.)  Señores...  Amigo 
Bueno... 
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Büeno       Adiós,  señor  Moratín. 

(Mutis  Moratín.) 

Doctor  Yo  también  me  voy.  Supongo  que  Víctor 
estará  paseando  por  el  jardín,  acaso  con  su 
señora,  ¿verdad? 

Bueno       Es  lo  más  probable. 

Doctor     Pues  voy  a  saludarlos,  señores,  (saludando. 

Aparte  al  salir.)  Decididamente  yo  en  mi  an- 
terior existencia  debí  ser  perro  de  caza. 

(Mutis  de  Serrano.) 

León  (a  Pautaieón  y  cayóla.)  Bueno,  este  lance  se  ha 
arreglado;  pero  el  que.no  tiene  arreglo  es  el 
otro. 

Cay.  ¿Cuál? 

León  El  de  éste  con  Víctor,  ¿o  es  que  también  va 
a  tolerar?... 

Pan.  El  caso  es  que  como  él  no  sabe  nada. 

León  Habría  que  insinuárselo,  así,  de  una  mane- 
ra delicada. 

Cay.  Realmente,  ahora  no  se  trata  de  una  pala- 

bra ofensiva,  ni  de  una  breva. 

León         Todo,  menos  que  siga  en  la  higuera. 

Bueno       ¿Qué  estáis  ahí  murmurando? 

León  No,  nada;  creíamos  que  te  habías  ido  con  el 
Doctor  a  sorprender  a  tu  mujer. 

Bueno  ¡A  sorprender!  Qué  manera  tienes  de  decir 
Jas  cosas. 

Cay.  Sí,  claro;  podía  haber  dicho  a  encontrar,  a 

buscar...  pero  no  creas,  que  no  está  mal  di- 
cho como  lo  ha  dicho. 

Pan.  Tratándose  de  tu  mujer  y  de  Víctor,  la  pa- 

labra no  puede  ser  más  justa. 

Bueno  ¡Cómol 

León        Que  te  digan  estos  cómo  los  sorprendieron 

esta  mañana... 
Pan.         (con  vaguedad.)  Sí...  la  cosa.,  aquí  el  amigo 

Cayóla,.. 

Cay.         (ídem.)  Sí...  claro  que...  ahora  que  yo  no  digo 

nada.  Usted...  (Por  Eautaleón.) 

Pan.  No,  no  usted. 

Bueno  (con  dignidad.) Tú,  o  éste,  o  ese,  o  el  que  sea,  va 
a  hacer  el  favor  de  explicarme  estas  reticen- 
cias que  empiezan  a  serme  desagradables» 

C/  Y.  (Queriendo  ponerse  en  digno  )  ¡  Ah,  SÍ  te  pones  de 

ese  modo! 

Bueno  Yo  no  me  pongo  de  un  modo  ni  de  otro;  lo 
que  quiero  es  que  me  déis  la  explicación  de 
vuestras  extrañas  palabras. 
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Pan.  Es  muy  penoso  eso  de  dar  una  mala  no- 

ticia... 

Cay.  Lo  es  que  yo...  si  no  fuera  por  los  deberes 

de  la  amistad, 
Bueno       Por  Cristo  crucificado,  ¿queréis  acabar? 
León         ¿Qué  dirías  tú,  si  un  extraño,  por  ejemplo, 

viniera  a  decirte:  tu  mujer  es  algo...?  (Dudando 

dice  a  Cayóla  y  Pantaleóu.)  ¿Les  parece  a  ustedes 

bien  coqueta? 
Cay.  Sí,  sí... 

Pan.  No  está  mal. 

León  Pues  coqueta...  no  se  separa  del  lado  de 
Víctor:  continuamente  se  les  ve  juntos  en 
sitios  apartados... 

Bueno  ¡¡Oh!! 

Pan.  ¿Tú  ves? ¿Ves  cómo  te  molestaría? 

León  Por  eso  nosotros  queríamos  decírtelo  en  otra 
forma. 

Bueno       ¡Mi  mujer!... ¡Víctor!...  ¿Y  os  atrevéis?...  ¡Oh, 

callad!... 
Cay.  ¡Pero!... 

Bueno  Callad,  os  digo.  Es  indigno  que  hombres  a 
los  que  estrecho  la  mano...  y  qua  los  tengo 
por  amigos...  se  atrevan...  aquí,  en  mi  pro- 
pia casa...  ¡Oh,  jamás  sospecharéis  el  mal 
que  me  estáis  haciendo! 

Cay.  Chico,  yo  lo  que  he  visto... 

Pan.  Tu  mujer  se  excusó  con  que  a  Víctor  le  ha- 

bía dado  un  vahído,  pero... 

Bueno       ¿Pero  qué? 

Pan.  Pero...  hable  usted,  amigo  Cayóla. 

Cay.  Pues  lo  que  dice  aquí,  que  le  había  dado  un 

vahído  y  tu  mujer  le  tenía  cogida  una 

mano  y.,. 

Bueno  ¿Y  eso  es  todo?  ¿Y  eso  os  basta  para  venir 
a  turbar  la  paz  de  un  hombre  haciéndole 
dudar  de  lo  que  más  quiere  en  el  mundo? 
¿Y  para  esto  invocáis  los  deberes  de  la 
amistad?  ¿Qué  más  podría  hacer  el  odio? 
De3de  que  Uegásteis  no  perdonáis  ocasión 
de  envenenar  mi  felicidad.  Esta  mañana  tu 
amistad  (Por  Pantaieon.)  se  dedicó  a  encontrar 
defectos  en  todo;  la  tuya  (a  León.)  intentó 
convertir  un  ligero  disgusto  de  vecinos 
en  un  duelo,  y  como  si  no  os  bastara, 
esgrimís  vuestra  amistad  contra  mi  propio 
honor. 

Cay.  Poco  a  poco;  es  que  lo  que  decimos... 
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Bueno  ¿Es  el  Evangelio,  no  es  eso?  Pues  aun  sien- 
do así,  era  más  piadoso  callaros,  dejándo- 
me en  mi  error. 

Pan.  Cumplimos  con  nuestro  deber  de  amigos. 

León         Por  mi  parte  no  hablemos  más  de  ello. 

Bueno  Al  contrario,  tenemos  que  hablar.  ¿Creéis 
que  puedo  permitiros  que  sigáis  pensando 
que  mi  mujer?...  ¡Eso  no!  Bajo  ningún  con- 
cepto, ni  mi  honra  ni  la  suya  pueden  arros- 
trar el  peso  de  la  menor  sospecha. 

Cay.  Precisamente  es  lo  que  nosotros  deseamos. 

Pan.  Y  hasta  nos  ofrecemos... 

Bueno  Nada  quiero  de  vosotros;  me  basto  yo  mis- 
mo para  desvanecer  vuestros  juicios,  y  ten- 
go la  completa  seguridad  de  poderos  dar 
una  prueba  evidente  de  su  inocencia. 

Pan.  Nos  harías  felices,  porque  ¿qué  otra  cosa  va- 

mos a  desear  nosotros? 

León         Eso  es  lo  mejor,  la  prueba. 

Bueno       Quizá  hoy  mismo  os  la  ofrezca. 

Pan.  Voy  a  proponerte  un  medio.  Bajo  cualquier 

•pretexto  dile  a  Tula  que  tienes  que  marchar 
a  Madrid  esta  misma  noche.  Y  cuando  ella 
crea  que  estás  en  la  corte,  vuelves  sin  que 
lo  sospeche..  El  recurso  no  es  nuevo,  pero 
de  éxito  seguro. 

León  El  señor  tiene  razón,  es  infalible.  Yo  cono- 
cí a  un  marido  que  jquiso  saber  si  su  mu- 
jer... bueno,  etcétera...  Hizo  que  le  telegra- 
fiara un  amigo  desde  Guadalajara  reclamao- 
do  su  presencia  en  la  cuna  de  los  bizcochos 
ébrios,  y,  como  es  lógico,  le  enseñó  el  tele- 
grama a  Ernestina,  que  así  se  llamaba  la 
mujer...— «No  te  apures...  Sólo  veinticuatro 
horas...  Pasado  mañana  me  tienes  de  regre- 
'  so...»— El  ritual.  Ernestina,  afectando  un 
gran  disgusto,  se  atrevió  hasta  indicar  si  lo 
del  viaje  sería  una  mentira,  y  exigió  para 
su  convencimiento  acompañar  al  esposo 
hasta  la  estación.  El  esposo  accede,  se  des- 
piden, el  tren  se  pone  en  marcha,  la  esposa 
regresa  al  hogar  convencida  de  que  su  ma- 
rido se  dirige  a  Guadalajara;  pero  éste  se 
apea  en  Valleca,  monta  en  un  auto  que  tie- 
ne preparado  y...  Era  el  día  siete  de  noviem- 
bre, aguarda  a  que  esté  algo  avanzada  la  no- 
che y  sigilosamente,  sin  que  nadie  se  aperci- 
ba, entra  en  su  casa,  penetra  en  el  gabinete 
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y  ifuego  del  cielo!  lo  que  apareció  ante  mis 
ojos. 

Pan.  Ab,  ¿pero  era  usté  mismo? 

LEÓN  (Queriendo  rectificar.)  ¿GÓmO?   ¿Pero  es  que  yo 

he  dicho?».. 
Cay.  Bien  claro. 

Lfón  Pues  sí,  era  yo,  yo  mismo;  por  eso  respondo 

del  éxito. 

Bueno  ¡Usar  medios  semejantes!  ;Una  comedia  in- 
digna! 

León  Una  comedia  que  te  lleva  al  convenci- 
miento. 

Cay.  Y  a  la  tranquilidad. 

Pan-  ¿Que  encuentras  a  tu  mujer  sola?  Qué  más 

alegría. 

Cay.  Para  ti  y  para  nosotros. 

Bueno        ¿Y  cómo  le  explico  mi  inesperado  regreso? 

¿Cómo  le  digo,  sospechando  de  ti  he  come- 
tido la  villanía  de  prestarle  oídos?... 

Pan.  Nunca  faltan  pretextos. 

Cay.  El  olvido  de  unos  papeles  importantes  que 

te  llevaba. ... 

Bueno  Qué  deseos  tenéis  de  hacerme  cometer  una 
acción  indigna... 

Leóm  Oye,  tú,  que  yo  la  cometí...  y  con  menos 
motivos  para  cometerla  que  tú... 

Pan.  Nosotros  lo  que  queremos  es  convencerte... 

B  en  o       (con  ira.)  Si  tuviera  el  convencimiento... 

Cay.  (con  alegría.)  Ah,  ¿luego  crees  la  cosa  posible? 

Bueno  (con  desprecio.)  ¡.Qué  sé  yo!  Yo  no  sé  si  creo  o 
dejo  de  creer.  Me  habéis  vuelto  loco  con 
vuestras  infames  sospechas.  Tengo  la  segu- 
ridad de  que  mentí?,  de  que  no  es  verdad... 
¡Engañarme  ella!...  ¿Qué  motivos  la  di?  ¡Una 
mujer  a  quien  adoro  y  cuya  felicidad  es  mi 
único  anhelol  ¡Un  joven  enfermizo  y  fiin 
amparo  ai  cual  ofrezco  mi  casa,  mi  amistad 
casi  paternal!...  No,  no;  todo  lo  que  me  ase- 
guráis es  una  ficción,  una  burda  mentira... 

Lo  es,  SÍ,  lo  es...  (Pausa,  se  deja  caer  en  la  butaca.) 

¿Y  si  fuera  cierto?...  Si  lo  fuera,.. 
León         Domínate;  ella  viene. 
Pan.  Disimula  y  a  ser  hombre. 

Cay.  Y  cuenta  con  nosotros  para  todo. 

(Entran  en  escena  TULA,  VICTOR,  ADELA  y  el  DOC- 
TOR SERRANO.) 

Tula  Pero,  ¿no  dan  ustedes  una  vuelta  por  el  jar- 
din  antes  que  cierre  la  noche? 
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León  Estábamos  aquí  lamentando  lo  que  le  ocu- 
rre a  éáte.  (Por  Bueno.) 

Tula         ¿A  ti? 

Adela       ¿Qué  te  ocurre,  papá? 

Pan.  No,  nada;  que  tiene  que  marchar  esta  mis- 

ma tarde  a  Madrid. 
Cay.  Su  agente  de  Bolsa  ie  llama  con  urgencia... 

Tula         ¿Es  cierto? 

Bueno       (con  embarazo.)  Sí;  teugo  que  ir  a  Madrid. 
Tula         ¿Pero  no  puedes  entenderte  con  él  por  telé- 
fono?... 

León  Imposible,  Ernestina,  digo  señora,  y  usted 
perdone;  hay  ciertos  asuntos  que  no  se  pue- 
den tratar... 

Pan.  Equivaldría  a  pregonarlos... 

Tula  ¡Qué  contratiempo!  Podías  irte  por  la  ma- 

ñana. 

Pax.         (Aparte.)  Observa  cómo  Víctor  durante  el  día, 

ni  se  ha  atrevido  a  darte  la  mano. 
Hueso        |Es  verdad! 
Tula          ¿Qué  decides  por  fin,  te  quedas? 

BUENO  (Haciendo  un  esfuerzo  )  No;  me  marcho.  (Bajo.) 

Prefiero  salir  de  dudas  esta  misma  noche. 
León  Pue^  no  tienes  tiempo  que  perder,  porque 

son  las  ocho  y  pasa  a  los  treinta. 
Tula         Está  bien;  Adela,  tráele  el  sombrero  a  tu 

padre...  Maleta  no  creo  que  necesites. 

(Adela  hace  mutis  para  salir  nuevamente  con  el  som- 
brero.) 

Bueno       No,  para  qué. 
Tula         Me  das  un  verdadero  disgusto. 
Bueno       No  creo  que  por  una  noche...  Además,  que- 
dan contigo  amigos  de  confianza;  Pantaleón, 

Cayóla...  (Va  a  decir  el  nombre  de  León  y  como  no 

lo  sabe,  dice:)  éste,  Víctor,  sobre  todo  Víctor. 
Tú  me  responderás  de  mi  mujer;  te  la  con- 
fío a  ti  especialmente. 

VÍCTOR  (Con  cortedad  y  evitando  la  mirada  de  Bueno.)  Pue- 
de usted  partir  tranquilo. 

(Bueno  le  tiende  la  mano,  Víctor  le  alarga  la  suya.) 

Bueno        (Aparte.)  Tiene  la  mano  como  el  hielo. 
Adela        (Saliendo  con  ci  sombrero.)  ¿Supongo  que  estarás 
de  regreso  mañana  a  la  hora  del  almuerzo? 
Bueno        Desde  luego. 
Tula         ¿Y  te  marchas  así? 

BüENO         Es  verdad,  COn  la...  (La  abraza  fríamente.) 

Adela       ¿Y  para  mí  no  hay  nada? 

Bi'E.VO  [Con  efusión.)  ¡Ya  lo  Creo,  hija  mía!  (La  abraza.) 
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Vamos,  ni  que  se  fuese  otra  vez  a  la  Ha- 
baña. 

¿De  modo  que  se  marcha  usted  definitiva- 
mente? 

Ya  lo  ha  oído  usted. 

Te  acompañaré  a  la  estación. 

(Bajo  a  Bueno,)  Lo  mismo  que  Ernestina. 

Y  yo  también. 

darnos... 

Dame  el  brazo,  hombre. 

[8a.\e  Tula  del  brazo  de  Bueno,  le  siguen  Adela,  León, 
Cayóla,  Pantaleón  y  Víctor.) 

(A  los  demás  y  señalando  a  Bueno.)  ¿Eh?  ¿Se  pUP- 

de  o  no  considerar  feliz  viéndose  rodeado 

de  amigos  COmo  nosotros?  (Hace  mutis.  Queda 
solo  Serrano.) 

¡Se  marcha  y  deja  el  campo  libre  al  enemi- 
go; la  suerte  se  pone.de  parte  de  Víctor! 

(Llega  a  la  ventana  del  foro  y  se  asoma  a  ella  para 
verles  pasar  por  debajo.  VICTOR  vuelve  y  apercibién- 
dose de  Serrano,  se  dirige  de  puntillas  a  su  habitación, 
primera  izquierda,  y  encuentra  la  puerta  cerrada;  da 
la  vuelta  a  la  llave  y,  al  ruido,  Serrano  se  apercibe  y 
vuelve  la  cara.)  ¿Eh? 

(contrariado.)  ¿Estabas  ahí?  No  te  había  visto. 
Nada,  que  me  retiro  a  descansar.  Buenas 

noches.  (Entra  y  cierra.) 

¡A  descansarl  Te  retiras  a  preparar  el  ataque, 
confiando  en  que  yo  no  he  de  batirte,  porque 
¿cómo  justificar  mi  presencia  durante  toda 
la  noche  en  una  caea  que  no  es  la  mía?  ¿De 
qué  medio  valerme? 

(Sale  CARLOTA,  que  saca  a  PERIQÜIN  materialmente 
arrastrando;  viene  pálido,  el  cabello  en  desorden,  dos 
quemaduras  muy  visibles  en  la  barbilla;  el  traje  tam- 
bién «n  desorden.) 

Vamos,  señorito  Periquín,  haga  un  esfuer- 
zo... 

¡Ay,  Carlota!  ¡Ay,  Carlotita,  yo  fallezco,  yo 
estoy  en  la  agonía...  ha  sonado  mi  último 

CUartO  de  hora!...  (Hace  una  mueca.) 

Por  Dios,  don  Periquín,  no  ponga  usted  esa 
cara,  que  me  aterra. 
¿Pero  qué  le  pasa  a  éste?... 
¡Ay,  Doctor,  que  me  muero;  que  mi  cabeza 
no  es  cabeza,  que  es  un  tío  vivo  con  un  mo- 
tor de  quince  mil  voltios. 
¿Pero  a  que  obedece?... 
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Cap.  A  una  breva. 

Doctor     Voy  lo  visto  en  esta  casa  las  brevas  traen 

malas  consecuencias. 
Per.  No  ha  sido  una  breva,  que  ha  sido  un 

águila. 

Car.  Bueno,  como  se  llame:  el  caso  es  que  el  señor 

tiene  en  él  despacho  una  caja  de  águilas  de 
esas,  y  yo,  creyendo  que  no  íe  haría  daño,  le 
cogí  una  al  señor  y  se  la  di,  y  estaba  en  el 
jardín  fumándosela  cuando  pasé  casualmen- 
te, y  al  verme  cayó  en  mis  brazos,  lívido, 
desencajado,  diciendo:  ;Ay,  Carlota,  esto  no 
e«  un  ave  de  rapiña,  esto  es  un  tóxico!,  y 
me  señalaba  el  puro. 

Doctor  Se  conoce  que  se  ha  mareado.  Tú  no  has 
fumado  nunca,  ¿verdad? 

Per.  Cuando  más  pequeño,  sí,  señor. 

Doctor  ¡Caramba! 

Per.  Me  fumaba  la  escuela. 

Doctor     Sí,  pero  eso  no  te  haría  daño. 

Per  No  enterándose  mi  padre,  no;  pero  cuando 

se  enteraba.,.  ¡Ay,  que  me  rueda  todo!...  ¡Ay, 
que  el  piso  se  me  sube!... 

Car.  Doctor,  que  se  nos  va  a  caér. 

Doctor  No  será  la  primera  vez,  uorque  hay  que  ver 
cómo  viene...  Aquí,  junto  al  labio  tiene  dos 
quemaduras,  deben  ser  del  puro. 

Per.  Sí,  señor;  del  águila. 

Caf.  ¿Pues  y  el  traje? 

Per.  Del  Aguila  también. 

Doctor  (Aparte.)  Magnífico,  la  borrachera  de  éste  fa- 
cilita mi  plan,  porque  así...  (Alto.)  Por  el 
pronto  esto  tiene  todos  los  caracteres  de  una 
casi  intoxicación. 

Per,  Que  me  acuesten  y  me  den  un  contra  ve- 

neno. 

Doctor  Vamos  a  llevarlo  a  su  cuarto  y  después  yo 
dispondré  lo  que  sea  necesario,  y  no  me  re- 
tiraré hasta  dejarlo  completamente  libre  de 
todo  peligro. 

Car.  Ayúdeme  usted,  (lo  cogen  entre  ios  dos.)  ¿Le 

parece  a  usted  que  avise  a  su  papá? 

Per  (Haciendo  mutis.)  No,  a  mi  papá,  no;  a  mi 

papá,  no...  ¡Ay,  qué  puro  de  mis  pecados! 

(Hacen  mutis.  Momentos  después  entran  TULA  y  ADE- 
LA por  la  puerta  que  figura  da  al  jardín  ) 

Adela       Ya  estamos  de  vuelta. 

Tula         Tu  padre  no  ha  querido  que  esperásemos  la 
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llegada  del  tren,  y  allá  88  queda  con  su's 
amigos. 

Adela  Yo  le  he  notado  algo  preocupado,  nervioso... 
Tula         (cerrando  la  puerta.)  Sí,  algo  extraño  parece 

este  viaje.  ¿Quién  tiene  el  otro  Uavín  de  esta 

puerta,  tu  padre  o  Carlota? 
Adela       Unas  vece3  le  tiene  papá  y  otras  ella;  si 

quieres  podemos  llamar. 
Tula         No,  ¿para  qué?... 

ADELA  (Mirando   por  el  balcón-rotonda.)   [Qué  hermosa 

luna  hace! 
Tula  Efectivamente. 
Adela       Si  no  mé  necesitas  voy  a  acostarme. 
Tula         Yo  tampoco  tardaré. 
Ádel*       (Besándola.)  Buenas  noches,  mamá. 

TULA  AdiÓS,  hija  mía.  (Hace  mutis  Adela.  Pensativa.) 

No  sé,  no  sé,  pero  me  parece  haber  n(  tado 
algo  extraño  en  su  despedida.  ¿Sospechará? 
Y  después  de  todo,  ¿por  qué  este  temor? 
Con  alejar  de  mí  esta  tentación  que  me  con- 
sume, que  me... 

(VÍCTOR  ha  abierto  sigilosamente  la  puerta  de  su 
cuarto  y  avanza  de  puntillas,  y  al  llegar  cerca,  la  llama 
sigilosamente.) 

Víctor  ¡Chist! 

TULA  (Volviendo  la  cabeza.)  ¡Usted! 

Víctok      Sí;  nadie  me  ha  visto,  no  tema;  con  sólo  dar 
un  paso  puedo  encerrarme  en  mi  habitación. 
Tula  ¡Víctor! 

VÍCTOR        (Llegando  hasta  ella  y  con  pasión.)  Estamos  Solos; 

su  marido  se  marchó,  los  demás  duermen. 
Al  fin  puedo  anegarme  sin  testigo  alguno  en 
sus  miradas.  Nadie  impide  a  mis  labios  ex- 
presar lo  que  siente  el  corazón. 

TULA  (Haciendo  un  gran  esfuerzo.)  Acabemos.  Ligera, 

frivola,  coqueta,  de  todo  eso  se  me  puede 
acusar,  pero  llegar  hasta  donde  usted  inten 
ta,  eso  no.  Comprendo  que  arrastrada  por 
una  simpatía  que  no  he  sabido  disimular  yo 
misma,  le  he  dado  a  usted  derecho  para  que 
me  hable  así,  pero  esto  se  ¿a  acabado  y  le 
suplico  que  se  retire. 
Víctjr  ¡Gralana  razón!  Enciende  usted  en  mí  este 
fuego  que  me  abrasa,  alimenta  un  día  y  otro 
este  cariño  que  me  ahoga,  y  luego  con  un 
«¡yo  no  debol...  ¡yo  no  puedo  quererle!» 
cree  usted  que  basta  para  que  todo  acabe. 
No,  Tula,  no. 
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Tula  ¿Pero  es  que  quiere  usted  hacer  de  mí  una 
mujer  culpable? 

Víctor  Culpable  hasta  cierto  punto.  El  amor  redi- 
me y  usted  me  ama. 

Tula  No;  ¿quién  le  ha  dicho  a  usted  que  yo...?  He 
sentido  por  usted  una  gran  simpatía,  un 
afecto  hondo...  pero... 

Vt'ciOR  No  se  esfuerce  usted,  Tula;  aun  en  este  mo 
mentó  que  sus  labios  buscan  palabras  para 
negarlo,  sus  ojos  me  lo  están  diciendo,  como 
tantas  otras  veces  me  lo  han  dicho... 

Tula  Mintieron.  Usté  con  sus  palabras  ha  ido  en- 
volviéndome, arrastrándome  hasta  un  punto 
donde  sin  darme  cuenta  iba  como  loca;  sin 
darme  cuenta,  también  quizá,  alentase  sus 
deseos,  y  de  eso  si  me  considero  culpable  de 
no  haber  ahogado  en  su  corazón  ese  deseo 
desde  el  primer  día,  de  no  haber  velado  des- 
de el  primer  momento  por  mi  propia  honra; 
pero  bien  castigada  estoy  por  el  desprecio 
que  me  inspiro  yo  misma. 

Víctor  ¿De  modo  que  no  puedo  esperar  nada  de  us- 
ted? 

Tula         Mi  odio  si  no  se  retira  en  seguida. 

Vícior  ¿Marcharme?  Nunca.  Su  hermosura  ha  tras- 
tornado mi  razón:  desde  hace  unos  días  mi 
vida  es  un  continuo  suplicio,  suplicio  que 
mitigaba  la  esperanza  que  me  daban  sus 
ojos,  sus  labios,  toda  usted.  Y  como  estoy 
seguro  que  ese  arrepentimiento  es  falso, 

COmO  estoy  Seguro  que  (Acercándose  más.)  US- 

ted  me  quiere... 
Tula         Por  piedad,  vayase. 
Víctor  Nunca. 

Tula         ¿Pero  qué  es  lo  que  intenta  usted? 

Víctor      Lo  mismo  que  usted.  Acabar  de  una  vez. 

Saber  si  he  sido  juguete  de  una  mujer  frivo- 
la. Deseaba  este  momento,  porque...  Oyelo 
bien.  Tedas  mis  ansias  de  amar  se  desper- 
taron cuando  te  vi.  Ciego  por  tus  encan- 
tos, loco  por  tu  hermosura,  no  puedo  ni 
quiero  reflexionar  si  lo  que  hago  es  crimi- 
nal o  santo,  no  sé  más  que  te  adoro  y  tú 
también  me  adoras,  ¿verdad?  Dímelo.  (cayen- 
do de  rodillas.)  Dime  que  no  me  he  engañado, 
que  es  verdad. 

TULA  (Defendiéndose,  pero  faltándole  las  fuerzas.)  Usted 

busca  mi  perdición. 
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Víctor  Dímelo. 

TüLA  (Reparando  en  el  balcón-rotonda  y  como  si  concibiese 

una  idea.)  ¡  Ah,  sí!  (Alto.)  Pues  bien,  a  qué  ocul- 
tarlo más.  Sí,  yo  ..  ¡Pero  calla! 

Víctor      (Levantándose.)  ¿Qué  pasa? 

Tula         Alguien  está  al  p;e  de  la  ventana. 

Víctor      No  puede  ser. 

Tula  Tengo  la  completa  seguridad;  entre  las  som- 
bras nos  están  expiando. 

Víctor  ¿Quién  puede  ser?  Desde  la  rotonda  del  bal- 
cón lo  veré. 

(Entra  en  el  balcón;  apenas  ha  entrado,  Tula  da  un 
grito  de  triunfo,  corre  hacia  él  y  cierra  con  el  pestillo 
por  dentro.) 

Tula  j  Al  fin!  Si  he  sido  culpable  bien  puedo  per- 
donarme por  lo  que  supe  defenderme. 

(Entran  sigilosamente  BUENO,  LEON,  CAYUELA  y 
PAN  í  ALEON.) 

Bueno       (yiendoia.)  ¡Sola! 
Oay.  i 
León  ¡Sola! 
Pan  S 

TjLA  ¿Eh?...  ¿Quién?...  (Corriendo  hacia  Bueno  y  echán- 

dole los  brazos  al  cuello.)  ¿TÚ?  ¿Eres  tú? 

Bueno  Si;  con  la  precipitación  me  olvidé  de  uno» 
papeles,  y  sin  ellos  el  viaje  hubiera  sido  inú- 
til, ¿verdad?  (A  los  amigos  y  marcando  mucho  las 
palabras.  )  ¿Verdad  que  el  viaje  hubiera  sido 
inútil? 

Cay.  Claro,  sin  los  papeles... 

Bueno  ¿Pero  qué  te  pasa?  Estás  inquieta.  ¿Es  que 
te  ha  disgustado  mi  vuelta? 

TüLA  ¡Oh,  nol  Al  Contrario.  (Se  abraza  más  a  él.) 

(DOCTOR  SERRANO  saliendo.) 

Doctor      ¡Chist!  No  hablen  ustedes  alto.  Está  dur- 
miendo. 
Todos        ¡El  Doctor! 

Doctor      (a  Bueno.)  ¿Pero  qué  es  eso?  ¿Ha  perdido  us- 
ted el  tren  acaso? 
Bueno       No,  ha  sido  que... 

Doctor  Le  ruego  que  no  alze  la  voz;  acaba  de  con- 
ciliar el  sueño. 

Bueno        ¿De  quién  habla  usted? 

Doctor      De  Periquín. 

Pan.  ¿De  su  hijo? 

Doctor      Sí,  una  ligera  intoxicación. 

Pan.  ¡Algo  que  habrá  comido!  Cuando  yo  digo 

que  el  campo... 
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Doctor  No,  algo  que  ha  fumado;  pero  esté  usted 
tranquilo;  un  mareo  fuerte  que  va  cediendo 
y  nada  más;  conviene  que  ni  usted  mismo 
entre;  el  reposo  es  la  mejor  receta.  Víctor 
y  yo  le  hemos  asistido,  amén  de  la  don- 
cella en  los  primeros  momentos.  Pobre  mu- 
chacho; es  un  ángel;  Víctor  salió  hace  rato 

en   busca  de  USted.  (Acentuando   estos  palabras.) 

¿No  le  han  visto? 
Bueno  No. 

L  ón         (Aparte.)  No  acabo  de  comprenderlo. 

ENO  (Acercándose  a  ellos  y  formando  grupo.)  ¿Estáis 

convencidos? 
C*y  Sí,  al  parecer... 

Pan  El  resultado  no  te  ha  podido  ser  más  satis- 

factorio. 

Bueno  Estaba  seguro.  Tuve  un  momento  de  sorpre- 
sa, lo  confieso,  pero  de  inquietud  jamás,  (di 
rigiéndose  a  Tola.)  ¿Pero  qué  te  pasa?  Estás 
abatida. 

Tula         No,  nada. 

Doctor      Quizá  sea  la  sorpresa...  Acaso  el  calor. 
Bueno        Abriremos*  la  rotonda. 
DOCTOR       (Aparte  a  Tula.)  ¿E-tá  alli? 
Tula         (ídem.)  Sí. 

DOCTOR       (Viendo  a  Bueno  que  se  dirige  a  abrir  la  rotonda.) 

Cuidado,  no  sé  si  sería  conveniente...  (Bajo  a 
Tula.)  ¿Habrá  saltado  al  jardín? 

Tl'La    •        (ídem.)  No  lo  sé. 

Doctor      Es  preciso  que  salte  y  saltará. 

LeÓN  (Que   escamado    se   ha   ido   acercando    a  Serrano.) 

¿Quién  dice  usted  que  debe  saltar? 

DoClOR  (Enseñando  un  frasco  que  saca  del  bolsillo.)  El  ta- 
pón del  irasco;  por  casualidad  alguno  de 
ustedes  tiene...  .  •'.>  '•■ 

Pan.  Sí,  yo...  tome  USted.  (Le  da  un  cortaplumas.) 

DOCTOR  Gracias.  (Se  acerca  a  la  puerta  del  balcón-rotonda  y 
figurando  que  descorcha  él  frasco,  dice:)  Resístete, 

pero  no  tienes  más  remedio  que  saltar.  Y 
pronto.  A  jajá. 
León         ¿Logró  u^ted?... 

Doctor  ¿Hacerle  saltar?  Ya  lo  creo,  (se  dirige  e  Tula.) 
Aspire  usted. 

Tula  (Al  mismo  tiempo  que  aspira,  le  dice  por  lo  bajo.) 

¡Oh;  gracias! 

Doctor  Ya  puede  usted  abrir,  señor  Bueno,  ya  no 
hay  peligro. 

(Bueno  abre  el  balcón  y  figura  que  se  asoma  al  jardín.) 
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Hermosa  no...  pero,  silencio. 

(Con  terror  a  Serrano.)  ¡Le  ha  visto!  (a  Bueno 
que  se  dirige  a  la  puerta  para  salir  al  jardín  )  ¿Dón- 
de vas? 

Déjame;  voy  a  asegurarme  de...  Me  parece 
haber  visto... 

(Tula  hace  ademán  de  ir  hacia  él  para  retenerle.) 
(Sujetándola.)  No,  quieta. 
(Bueno  sale.) 

(a  los  amigos )  ¿Y  ustedes  no  se  acuestan? 
No,  es  temprano. 
Aguardaremos  un  poco. 
Sí,  aguarda  cemos  ..  (Aparte  a  los  otros.)  y  pue- 
de que  veamos  algo.  (Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


ACTO  CUARTO 


La  misma  decoración  que  el  anterior.  Sobre  la  mesa  un  «Imparcial» 


(ADELA  y  SERRANO.) 

Adela  Ni  en  el  jardín  ni  aquí  hay  nadie;  qué  poco 
madrugadores  están  hoy  los  anrigotes  de 
papá. 

Doctor      (Entrando.)  Buenos  días,  Adela. 

Adela  (con  ironía.)  Hola,  señor  Doctor;  ya  es  hora 
de  que  se  pueda  hablar  con  usted  dos  pala- 
bras sin  testigos. 

Doctor  (paseándose,  nervioso.)  Adela,  te  suplico  que  me 
perdones,  porque  realmente  tienes  razón;  en 
vez  de  ocuparme  de  ti...  pierdo  el  tiempo... 
es  decir,  perderlo  creo  que  no... 

Adela       ¿Pero  qué  te  pasa,  que  no  cesas  de  moverte? 

Doctor  Que  estoy  nervioso.  Apenas  he  podido  con- 
ciliar  ni  una  hora  de  sueño.  ¿Y  Víctor? 

Adela       No  le  he  visto  aún. 

Doctor      ¿Y  tu  padre? 

Adfxa       Supongo  que  estará  por  el  jardín... 

Doctor      ¿Y  tu  madre? 

Adela  En  su  cuarto,  como  igualmente  deben  estar 
en  el  suyo  don  Pantaleón,  don  Francisco, 
doña  Deseada  y  ese  otro  señor;  Carlota  su- 
pongo que  estará  en  la  cocina  y  Fabricio  el 
jardinero... 

Doctor      (comprendiendo  la  burla.)  ¡Adela,  por  Dios! 

Adela  No  hago  más  que  adelantarme  a  tus  de- 
seos; por  lo  visto  te  interesan  todos,  todos 
menos... 
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No  digas  tonterías;  precisamente  hoy  vengo 
decidido  a  pedir  tu  mano;  de  modo  que  haz- 
me  el  favor  de  buscar  a  tu  padre. 
¿Pero  si  ya  sabes  que?... 
¡Sí,  que  no  me  cuenta  entre  el  número  de 
sus  amigos,  que  tengo  algunos  años  más 
que  tú...  no  importa.  Todos  esos  obstáculos 
desaparecerán;  cuento  con  una  ayuda  pode- 
rosa: con  tu  segunda  madre, 
(con  alegría.)  ¿De  veras?...  Entonces  voy  en 
busca  de  papá  ahora  mismo  y  no  te  muevas 
de  aquí,  que  te  lo  traigo  en  seguida.  (Medio 
mutis  y  con  rubor.)  ¡Ah,  pero  no  le  hables  de- 
lante de  mí,  aguarda  a  que  me  vaya. 
Descuida.  (Hace  mutis  Adela.)  ¡Angelical  cria- 
tura!  Tú  sí  que  eres  un  ángel,  pero  un  án- 
gel de  verdad,  no  como  él  niño  de  don  Pan- 
taleón:  se  las  trae  el  tal  Periquín. 

(Sale  por  la  puerta  de  sus  habitaciones  TULA;  está 
pálida,  desesperada,  abatida.) 

¡Ah,  querido  Doctor! 

Mala  cara  tenemos.  Debe  usted  dominarse, 
hacer  un  esfuerzo. 
(Abatida.)  No  puedo,  amigo  Serrano. 
¿En  qué  quedó  por  fin  lo  de  anoche? 
No  lo  sé.  A  la  una  me  eché  vestida;  poco 
después  entró  él,  yo  fingí  dormir;  llegó  hasta 
la  cama  de  puntillas  y  estuvo  mirándome 
un  momento.  Yo  no  abrí  los  ojos,  pero  sen- 
tía los  suyos  fijos  en  mí  y  temblé  de  miedo. 
Después  paseó  por  el  dormitorio,  salió  nue- 
vamente al  balcón,  y,  al  clarear,  bajó  al  jar- 
dín y  no  he  vuelto  a  verle.  ¿Usted  cree  que 
debe  sospechar?... 

Es  lo  más  probable,  sin  duda;  cuando  se 
asomó  al  balcón  debió  ver  a  Víctor  huir... 
¿Pero  quién  ha  podido  hacerle  concebir  sos- 
pechas? 

Indudablemente  esos  que  él  llama  sus  ínti- 
mos. 

¡Qué  indignidad!  ¿Pero  qué  le  habrán  dicho? 
Que  yo  soy...  ¡Oh!,  y  él  les  dió  crédito  y  yo 
ante  ellos  anoche  no  supe  decirle  a  mi  ma- 
rido: mienten. 

Y  ellos  le  contestarían:  ¿por  qué  ocultó  us- 
ted entonces  en  el  balcón  a  Víctor? 
(Agobiada.)  jEs  verdad!  Todo  me  acusa;  pero 
usted  sabe  que  yo... 
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Es  buena;  pero  no  basta  serlo,  hay  que  pa- 
recerlo  también. 

(Entra  VICTOR,  traa  la  mano  derecha  metida  en  el 
pecho.) 

Te  andaba  buscando. 

Pues  aquí  me  tienes.  (a  Tula  que  hace  Ademán 

de  retirarse.)  No,  no  se  vaya  usted;  ¿por  qué? 

(a  Víctor.)  ¿Vas  a  serme  franco? 

Rabia. 

¿Te  vio  don  Angel? 

No  lo  sé.  Yo  oí  tu  voz  y  salté  al  jardín;  la 
altura  es  algo  considerable;  cuando  me  re- 
puse de  la  caída  e  intentaba  escapar,  vi  a 
Bueno  en  el  balcón  que  miraba  hacia  abajo; 
procuré  ocultarme  en  la  sombra  y  en  cuan- 
to se  metió  corrí  hacia  la  arboleda;  desde 
allí  volví  a  verlo  nuevamente  que  escudri- 
ñaba el  jardín,  el  corral,  e  iba  de  un  lado 
a  otro,  como  kco.  Después  no  me  atreví  a 
penetrar  aquí  por  temor  a  que  me  viese 
y  he  pasado  una  noche  de  huidas  y  de  in- 
quietudes... 

Lo  importante  es  que  no  te  encontró;  podrá 
sospechar,  pero  no  tiene  la  certeza,  (ai  ver  que 

intenta  sacar  la  mano  Víctor  y  le  cuesta  trabajo.) 

¿Qué  tienes  en  la  mano? 
Efecto  de  la  caída;  se  me  torció  al  apoyar- 
la en  el  suelo  y  sufro  de  una  manera  ho- 
rrible. 

(Examinándole.)  No  es  gran  cosa;  ya  ie  diré  lo 
que  tienes  que  hacer...  pero  lo  que  ante  todo 
tienes  que  hacer  es  que  el  señor  Bueno  no 
note...  tendrías  que  justificar  el  golpe  y  Jos 
embustes  no  dan  buen  resultado. 
No  temas,  disimularé;  pero  no  es  eso  lo  que 
me  inquieta. 
¿Hay  algo  más? 

(Aparte,)  ¡DÍOS  mío! 

Y  de  difícil  justificación. 
Hable  usted  pronto. 

Ai  caer  aplasté  la  hortensia  que  usted  ya 
sabe. 

Se  pone  otra  en  su  lugar. 
Imposible.  Se  trata  de  uno  de  esos  ejem- 
plares únicos  que  ha  conseguido  después  de 
infinidad  de  pruebas  y  que  ha  bautizado 
con  mi  nombre.  ¿Dónde  hallar  otra? 
¿Reccgistes  los  restos  cuando  menos? 
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Víctor  Ya  te  he  dicho  que  no  tuve  más  que  el 
tiempo  preciso  de  esconderme  de  su  vista. 

Tula  Indudablemente  se  habrá  apercibido  el  jar- 
dinero  y  a  estas  horas  ya  lo  sabrá  mi  ma- 
rido. 

Doctor     Y  esto,  como  es  lógico,  vendrá  a  aumentar 

*    sus  sospechas. 
Tula         (con  desaliento.)  jEstoy  perdida  sin  remedio! 
Víctor      (suplicante.)  Señora.. 
Doctor     Aún  no,  mientras  yo  este  aquí.  ¡Silencio! 

(Entra  ADELA;  poco  después  BUENO.) 

Adela  ¿He  tardado  en  encontrarle?  Buenos  días, 
mamá.  Muy  buenos,  Víctor.  Aquí  liega 
papá. 

Doctor      Así  se  hacen  los  encargos. 
Adela       (Aparte,)  Que  no  le  digas  nada  hasta  que  me 
retire. 

Doctor  (ídem.)  Pues  ya  te  puedes  ir,  porque  se  lo 
voy  a  decir  en  seguida. 

Adela  ¿Ah,  sí?  (Alto.)  Voy  a  tomar  el  desayuno.  En 
seguida  vengo.  (Mutis.) 

Bueno  (Entrándo.)  Buenos  días,  Doctor.  Hola,  Víc- 
tor, (a  Tula.)  ¿Cómo  tan  temprano  levan- 
tada? 

Tula  Más  has  madrugado  tú.  (a  serrano.)  ¡Qué 
pálido  está! 

Bueno       Como  que  yo  no  me  he  acostado.  Por  cierto 

que...  (Cogiéndole  una  mano  cariñosamente.)  anO- 

che  me  separé  de  usted  algo  bruscamente. 

Cuando  volví  entré  en  tu  dormitorio  y  no 

quise  turbar  tu  sueño. 
Tula         (Aparte  ai  Doctor.)  Me  asusta  su  placidez. 
Doctor      (id«m )  Algo  prepara. 

Bueno  (a  Víctor.)  Tú  has  debido  pasar  una  gran  no- 
che: esta  mañana  Jlamé  a  tu  puerta  repeti- 
das veces,  y  por  lo  visto  dormías  como  un 
lirón. 

Víctor      (Embarazosamente.)  Sí,  seguramente  dormía. 

Bueno  Apropósito.  Ponme  en  un  sobre  tu  direc- 
ción en  Madrid  con  la  mejor  letra  posible. 
Esmérate,  |eh! 

Víctor      ¡Mi  dirección. 

Bueno  ¡Sí. 

Víctor      ¡Pero  si  la  sabe  usted! 
Bueno       ¿Y  qué  importa?  Cuando  yo  te  lo  pido  por 
algo  será. 

Víctor  ¡Qué  empeño!  (Bajo  ai  Doctor.)  No  voy  a  po- 
der. 
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Doctor      (ídem.)  Haz  un  esfuerzo. 
Bueno       Anda3  acércate  a  la  mesa.  Ahí  tienes  todo 
lo  necesario. 

Vi  CTOR        (Escribiendo  y  disimulando  el  dolor  que  le  causa.) 

Víctor  Román. 
Bueno       Pon  el  segundo  apellido  también. 
Víctor      Y  Castro. 

Bueno       Ahora  las  señas:  calle  de  Don  Manuel  Fer- 
nández y  González,  42,  44  y  46. 
Víctor      (ai  Doctor.)  No  puedo. 

Doctor  (ídem )  No  haberte  mudado  de  la  calle  de 
Prim,2. 

VÍCTOR        (Haciendo  un  gran  esfuerzo.  Soltando  la  pluma  dice 

al  oDctor.)  Ya  está;  Una  letra  más,  y  no  hu- 
biera podido. 

Doctor      Calla  y  demos  otro  giro  a  la  conversación. 

(Por  el  periódico  que  hay  encima  de  la  mesa  )  ¿Han 

visto  ustedes  qué  folletines  tan  terroríficos 
nos  está  dando  ahora  El  Imparcial? 
Bueno       ¿Los  lee  usted? 

Doctor      Nunca.  Mi  criado  es  quien  me  cuenta... 

Bueno  Pues  el  que  está  publicando  ahora  no  puede 
ser  más  interesante  ni  más  conmovedor.  Es 
una  narración  altamente  dramática;  se  trata 
de  un  marido...  al  que  engaña  su  mujer. 

Doctor  (Aparte.)  ¡Demonio!  ¡Qué  idea  se  me  ha  ocu- 
rrido!... 

Buenq  Y  que  acaba  matándose  desesperado.  Muy 
humano,  ¿eh? 

Doctor  ;Phs!  Algo  exagerada  me  parece  la  determi- 
nación. 

Bueno  ¿Exagerada?  ¿Usted  cree  que  no  hay  moti- 
vo?... ¡  Ah,  si  se  hallase  usted  en  su  lugar  y  le 
mordiese  en  el  corazón  la  víbora  de  los  celos, 
pensaría  de  otra  manera!  Si  sólo  una  sospe- 
cha es  un  dardo  acerado,  imagínese  lo  que 
será  adquirir  la  certeza,  tener  -la  evidencia. 

Doctor      Sí;  pero  es  que  hay  otras  soluciones... 

Bueno  ¿Disponer  de  la  vida  de  lo3  culpables?  Y 
después,  ¿qué?  La  soledad,  el  recuerdo,  la 
vergüenza,,.  ¿Perdonarles?¿¿s  que  el  perdón 
puede  traer  consigo  el  olvido  de  la  ofensa? 
Nada,  nada;  desengáñese  usted,  amigo  Se- 
rrano, el  autor  de  ese  folletín  ha  resuelto  el 
conflicto  como  se  debe  resolver,  i  o,  en  el 
lagar  de  ese  marido,  me  mataría  también. 

TüLA  (Se  levanta  nerviosa.)  ¡DÍ03  mío! 

Bueno       Mi  muerte  traería  consigo  el  remordimien- 
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to  de  los  culpable?,  y  vivir  sujeto  por  un  re- 
mordimiento debe  ser  horrible,  (a  Tula.) 
aconsejo  que  lo  leas,  verás  cómo  eres  de  mi 
misma  opinión. 

Víctor  (Aparte.)  Yo  no  puedo  permanecer  ni  un  día 
más  en  esta  casa. 

Bueno       (a  Víctor.)  ¿Decías  algo? 

Víctor  Sí;  decía  que...  tengo  necesidad  de  marchar 
hoy  mismo  en  el  primer  tren  que  pase  a 
Madrid. 

Bueno  ¿Marcharte? 

Víctor  Indispensable.  Un  asunto  para  mí  de  gran 
interés  reclama  allí  mi  presencia. 

Bueno  .      ¿Pero  volverás  esta  noche? 

Víctor      Acaso...  no  estoy  seguro. 

Bueno  Pues  mira,  voy  a  escribir  una  nota  de  unos 
encargos  que  quiero  que  me  hagas. 

Viere  k  Con  mucho  gusto...  Ahora  volveré  por  ella. 
¿Me  acompañas,  Serrano? 

Doctor  No,  porque  voy  a  ocuparme  de  otro  encarga 
que  vas  ha  hacerme;  pero  por  mí  nr>  vuelvas 
a  traérmelo,  ¿me  entiendes?  No  vuelvas,  me 
lo  mandas.  Hasta  ahora. 

(Mutis  de  los  dos;  quedan  solos  Bueno  y  Tula.  Buena 
examina  varias  veces  el  sobre  que  escribió  Víctor,  y 
por  último  se  lo  guarda  en  la  cartera  y  se  sienta  a  es- 
cribir.) 

Tula         ¿Me  necesitas? 

BüENO         (Distraído  escribiendo.)  No. 

Tula         ¿No  tienes  nada  que  decirme? 
Bueno  Nada. 

Tula  (Aparte.)  Me  extraña  su  sangre  fría.  ¿Qué  se- 
propondrá?  ¡Si  me  atreviera!...  (Liega  hasta  la 

mesa,  hace  ademán  de  hablarle  y  se  arrepiente.) 

Bueno       ¿Quieres  algo? 

Tula  No,  nada...  Te  dejo  escribir...  Voy  a  mi 
cuarto. 

BuEr  o        En  seguida  acabo. 

(Tula  hace  mutis.  Bueno  sigue  ensimismado  en  lo  que- 
escribe  y  no  se  da  cuenta  de  la  aparición  de  DESEA- 
DA. LEON,  PANTALEON  y  CAYOLA,  que  salen  sigi- 
losamente y  que  se  quedan  en  un  extremo  de  la  esce- 
na diciendo  en  voz  baja.) 

León  Mirarle,  ahí  está. 

Des.  ¿Qué  hace? 

León  Escribe.  Debe  estar  haciendo  el  testamento. 

Cay.  ¿El  testamento? 

León  ¡Claro!  Después  de  lo  ocurrido  anoche  ha- 
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brá  pensado  degollar  a  ella  y  batirse  con  él, 
por  si  acaso  le  toca  caer,  porque  conmigo  no 
hay  parodias,  hay  que  atizarse... 

Pan.  j  Pobre  Bueno!  Y  ni  siquiera  se  ha  dado 

cuenta  de  que  estamos  aquí. 

Des.  ¿Les  parece  a  ustedes  que  tosamos? 

Llón  Beuno. 

(Tosen  todos.) 

BüENO         (Levantando   la  cabeza  y  viéndolos.)  ¡Hola!  ¿Sois 

vosotros? 
Todos  Sí... 

Bueno       ¿Estáis  acatarrados? 
Todos  Sí. 

(Pausa.  León  se  adelanta  y  con  sentimiento,  como  si 
fuese  a  dar  un  pésame,  dice  a  Bueno,  dándole  la 
mano.) 

León  La  vida  es  una  amalgama  de  sinsabores  y 
alegrías,  depositados  en  el  platillo  de  una 
balanza  y  que  el  Suwo  Hacedor  al  buen 
tuntún  oprime  con  un  dedo  en  el  fiel,  y  ora 
suben,  ora  bajan,  ora  se  equilibran.  ¿Me  has 
comprendido? 
J^ueno  Absolutamente  ni  una  sílaba. 
Des.  Retenga  en  la  memoria  esta  copla,  que  e^  la 

que  da  más  idea: 

cEl  que  se  casa  maduro 
con  muchacha  que  da  el  opio, 
debe  comprarse  unas  gafas 
y  además  un  telescopio.» 
Bueno       ¿Pero  a  qué  vienen  esos  proverbios  y  esos 

cantares  y  toda  esa  filosofía  trasnochada? 
Leo*         A  nada;  que  estamos  de  broma  y... 
Dfcs.  (Aparte  a  León.)  ¡Cuidado  que  hay  maridos  im- 

béciles! 

León         (ídem.)  ¡A  quién  se  lo  cuenta  usted,  señora! 

(Entra  CARLOTA  y  se  acerca  a  la  mesa.  Los  demás 
siguen  formando  un  grupo  al  otro  extremo.) 
Car.  (Entrando.)  Señor...  (Viendo  a  los  otros.)  ¡Ahí 

Büeno       ¿Qué  quieres? 

Can.  El  jardinero  que...  (Habla  en  voz  baja.) 

-Bjüno       ¿Debajo  del  balcón? 

(Carlota  figura  que  le  sigue  hablando.) 

Buf.no  ¿Está  seguro? 
Car.  El  dice  que  sí. 

Bueno       (Levantándose.)  Perdonadme.  Vamos  en  se- 
guida. 

(Mutis  de  Bueno  y  Carlota-) 

jLeó  >r        íSeñore?,  qué  sangre  fría. 
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Cay.  Este  hombre  debe  estar  a  veintidós  baja 
cero. 

Pan.  Yo  no  sé  cómo  se  le  cae  la  cara  de  ver- 

güenza. 

Des.  Son  temperamentos  tranquilos. 

León  A  mí  me  sucede  una  cosa  así,  y  la  catalep- 
sia. 

Pan.  ¿Cuánto  tiempo  estuvo  catalepsiado  cuan- 

do  lo  de  Ernestina? 
León         No  llegó  a  la  rigidez,  pero  le  faltó  muy 

poco. 

Dis.  ¿Qué  habrá  inventado  su  mujer? 

Cay.  Alguna  patraña  ridicula. 

Pan.  Ya  habrá  sabido  dorarle  la  pildora. 

León         |Qué  mujeres! 

Des.  ¡Cuidadito,  eh!  Las  mujeres  no  solemos  te- 

ner nunca  la  culpa,  son  los  hombres. 

León  Señora,  no  venga  usted  ahora  defendiendo 
la  clase:  si  ustedes  no  coqueteasen  ni  pusie- 
sen los  ojos  en  blanco  cuando  las  miramos, 
ni  se  atusasen  los  cabellos  con  esa  dejadez 
elegantísima  de  que  hacen  gala,  nosotros, 
¿de  dónde?  Claro,  que  el  que  es  hombre  y 
no  es  un  pagüé,  a  las  primeras  de  cambio 
que  nota  que  una  señora  en  el  tranvía  se 
muerde  los  labios  para  que  se  les  sanguino- 
lenten,  le  debe  dar  así  en  la  capota  para  que 
se  clave  los  incisivos  y  no  haga  tonterías. 

Des.  Sí,  que  ustedes  cuando  ven  una  mujer,  bien 

casada,  soltera  o  viuda  que  penetra  en  un 
cangrejo,  no  saben  subirse  los  pantalones 
para  enseñar  los  calcetines,  retorcerse  los  bi- 
gotes y  ladearse  el  frégoli. 

León  Eso  será  el  que  sea,  que  yo  cuando  veo  a 
una  mujer  en  un  tranvía,  ni  me  tuerzo  el 
hongo,  ni  me  retuerzo  el  bigote,  ni  me  subo 
los  pantalones;  al  contrario,  adopto  una  pos- 
tura de  indiferencia. 

Pan.  ¿Qué  le  dijo  la  chica  del  jardinero? 

Cay.  No  sé,  no  pude  cir  bien. 

Des.  El  salió  con  una  precipitación... 

León  ¿Les  parece  a  ustedes  que  vayamos  al  jardi- 
nero a  ver  si..  ? 

Pan.  Sí,  pero  disimulando... 

Des.  Me  molestaría  que  creyeran  que  nosotros 

nos  metemos  en  nada. 

Cay.  Vamos  como  dando  un  paseo. 

(Sale  TULA  de  su  habitación.) 
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Tula 

Des. 

Tula 
León 


Tula 
Pan. 
Des. 

Tula 

Víctor 

Tula 

Víctor 


Tula 


Víctor 
Tula 


Víctor 


Tula 

Víctor 
Tula 

Víctor 
Tula 


(Al  verlos  dice  con  rencor.)  ¡Ellos!  (Disimulando.): 

¿Dónde  van  ustedes? 

A  dar  una  vuelta  por  el  jardín.  ¡Es  tan  her- 
moso! 

¿No  han  visto  ustedes  a  mi  esposo? 
Sí,  hace  un  momento  salió  de  aquí;  le  tra- 
jeron recado  de  parte  del  jardinero;  no  sé 
qué  oí  de  debajo  del  balcón. 

(Aparte.)  ¡DÍOS  míol 

Con  su  permiso. 

V amos.  (Hacen  mutis  por  la  puerta  de  su  habitación.) 
Sale  VICTOR.) 

Lo  que  me  temía,  y  ahora  a  qué  nueva  men- 
tira recurrir  para  disfrazar  la  verdad. 
Me  alegro  que  esté  usted  sola. 
¿Aún  no  Fe  ha  marchado  usted? 
tís  que  después  de  mi  decisión  me  he  pre- 
guntado a  mí  mismo  si  no  es  una  cobardía- 
dejarla  a  usted  sola,  si  no  soy  yo  el  que 
debe  arrostrar  la  cólera  de  su  marido,  si  na 
tengo  el  deber  de  justificarla,  de  defen- 
dería. 

¡Y  cree  que  yo  puedo  aceptar  su  defensa! 
Parta  usted  cuanto  antes,  es  lo  único  que  le 
exijo...  que  le  suplico. 
¿Olvida  usted...? 

No,  no  olvido  que  por  su  culpa  corrí  el  peli- 
gro de  convertirme  en  la  más  despreciable 
de  las  mujeres,  de  engañar  a  un  hombre^ 
todo  corazón,  tan  bueno  que  a  veces  su  bon- 
dad parece...  no  sé,  no  sé  cómo  se  habrán 
atrevido  a  juzgarla  esa  trailla  de  amigotes;, 
pero  es  un  hombre  digno  y  honrado. 
Tula,  perdóneme  usted,  y  si  andando  el 
tiempo  nos  vemos  alguna  vez,  no  me  guar- 
de rencor. 

Está  usted  perdonado,  y  márchese,  no  quie- 
ro que  nos  hallen  nuevamente  juntos* 
Adiós,  Tula. 
Adiós. 

(Al  ir  ala  puerta  retrocede,  y  dice:) 

¡Eli 

¡Dios  mío,  entre  usted  en  su  cuarto  pronto!: 
¡Qué  fatalidad! 

(Víctor  entra  en  su  cuarto  y  queda  observando;  lo 
mismo  hace  Tula.  BUENO  entra  nervioso,  se  dirige  a 
la  mesa,  tira  de  un  cajón  y  busca  en  él  algo,  después- 
tira  del  otro  y  áice.) 
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Bueno       ¿Dónde  puse  yo  el  revólver  Smith  grande? 

Juraría  que...  Ah,  sí,  aquí  está,  (saca  uu  revól- 
ver Smith  de  los  da  mayor  tamaño,  y  vuelve  a  hacer 
mutis  por  la  puerta  del  jardín.) 

VÍCTOR        (Saliendo,  a  Tula,  que  sale  también.)  ¿Ha  VÍStO 

usted? 

Tula         Sí,  le  he  visto  coger  el  revólver. 

Víctor      Estaba  preocupado,  nervioso... 

Tula  ¡Dios  mío!  ¡Corra,  Víctor;  busque  al  doctor 
Serrano  y  que...  pero,  no,  lo  mejor  es  que 
vaya  usted  mismo,  no  debemos  perder  un 
momento...  Yo  no  puedo...  me  faltan  las 
furzas... 

(Entran  DESEAD/,  CAYOLA,  LEON  y  PANTALEON.) 

VÍCTOR  ]J LOS  amigOSl!  (Desiderio,  Cayóla,  etc.,  etc„  tosen 
con  intención,  y  se  miran  unos  a  otros  con  más  inten- 
ción todavía.)  ¿Han  visto  ustedes  en  el  jardín 
al  señor  Bueno? 

León  Sí,  hace  unos  momento?;  precisamente  cuan- 
do veníamos  nosotros  salía  él  en  direc- 
ción al... 

Des.  Al  corral. 

Pan.  ¡Qué  hombre,  siempre  con  sus  flores  y  sus 

animales! 

(Suena  en  el  foro  un  tiro.  Tula  do  un  grito  y  queda 
como  anonadada.  Víctor  tampoco  acierta  a  moverse.) 
Tula  ¡Ah! 

León  ¿Han  oído  ustedes?  ¡Un  tiro  y  en  el  jardín! 
Des.  ¿Quién  puede  haber  sido? 

Te  LA  (Haciendo  un  esfuerzo  y  con  dignidad.)  No  Se  Can- 

jen  ustedes:  indudablemente  ha  sido  mi  es- 
poso. 

Cay  I 

pAV/       j  ¡Su  esposo! 

Tula         (Desesperada.)  ¡Sí,  mi  esposo,  que...l  . 

(En  este  momento  entra  BUENO  con  el  revólver  en  la 
mano  gritando  con  gran  alegría.) 

Bueno  ¡Ya  cayó!  jPor  fin!  Me  avisó  el  jardinero  que 
estaba  sujeta  a  uno  de  los  cepos,  .y  allí  la  he 
fusilado  sin  piedad.  ¡Maldito  animal!  No  vol- 
verá a  devorar  I03  polluelos,  y,  sobre  todo,  a 
tenerme  en  vela  toda  la  noche.  Hasta  la  hor- 
tensia, ese  magnífico  ejemplar  que  lleva  tu 
nombre,  me  lo  r¿a  destrozado. 

Víctor  Felicito  a  usted  por  haber  logrado  cazarla,  y 
si  quiere  usted  darme  el  encargo,  me  mar- 
cho  ahora  mismo. 

l3üENO         (Cogiendo  de  la  mesa  un  sobre,  en  el  que  guardó  lo 
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que  escribió.)  Ahí  va.  Hoy  mismo  te  presentas 
a  este  señor,  3'  seguramente  te  dará  una  co- 
locación que  sirva  para  abrirte  camino. 
Víctor      ¿Pero  cómo? 

Bueno  ¿Qué  podía  yo  tener  en  que  me  escribieses 
tu  dirección?  Convencerme  de  que  aún  con- 
servas aquella  letra  tan  preciosa,  que  donde 
vas  te  ha  de  servir  de  mucho. 

Víctor      (convencido.)  Mi  buen  amigo... 

Bueno  Anda,  anda,  marcha;  no  nos  vayas  a  dar 
ahora  una  escena  de  lágrimas. 

VÍCTOR  (Saludando  á  Tula.)  Señora...  (A  loá  demás.)  Bue- 
nOS  días.  (Hace  muUs.) 

León         Buen  viaje. 

ADELA         (Saliendo  al  oir  las  últimas  palabras.)  ¿Qué  es  eSO? 

¿Quién  ne  marcha? 

Bueno  Víctor,  (a  cayóla.)  y  seguramente  verás  cómo 
le  bastan  unas  cuantas  líneas  al  amigo  que 
le  he  recomendado  para  concederme  lo  que 
tú  me  negaste  ayer  mañana. 

Cay.  (Agriamente.)  ¡Otra  vez! 

Des.  Por  lo  visto  no  le  ha  bastado  llenarnos  de 

reproches  ayer,  si  no  que  hoy  va  a  repetir. 

Cay.  No,  pues  ese  gasto  no  te  lo  doy,  porque  aho- 
ra mismo  mi  señora  y  yo  tomamos  el  tole.. 

Bueno  Y  no  creas  que  os  voy  a  detener.  Mucho  me 
pesa  perder  una  amistad,  pero  bien  perdida 
está  la  tuya.  Id  con  Dios 

Des.  Y  en  la  puerta  hacemos  lo  que  Santa  Tere- 

sa... Vamos,  Paco. 

Cay.  Vamos,  Deseada.  (Mutis.) 

Tula         Buen  viaje. 

Bueno  ¡Ingratos! 

Pan.  No  te  apures,  hombre,  te  queda  mi  amistad 

y  la  de  mi  hijo  Periquín.  Apropósito,  ¿por 
dónde  anda? 

DoCTOK       (Qut  ha  entrado  un  momento  antes.)  ¿Quién,  SU 

hijo?  ¡Es  un  ángell  Hace  un  momento  le  he 
visto  que  iba  en  el  ómnibus  de  la  estación 
con  Carlota,  la  criada,  por  cierto  que  desde 
la  ventanilla  me  gritó:  «No  le  diga  usted  a 
papá  que  me  escapo  con  ésta,  pero  es  que  el 
campo  es  tan  aburrido...» 
Pan.  ¡Mi  hijo!...  ¡Con  una  fregona!...  ¡Ah,  desgra- 

ciado! 

Bueno       No  te  desesperes,  hombre. 
Pan.         ¡Que  no  me  desespere!  No,  si  ya  sabía  yo  que 
en  tu  casa  no  me  pasaría  nada  bueno.  ¡Mal 
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dita  finca!  ¡Maldita  amistad  y  maldito...  \Ay 
Angel,  Angel!  Me  has  buscado  el  disgusto 
más  grande  de  mi  vida.  .Voy  a  ver  si  los 

COjo.  (Mutis.) 

León  ¿Angel?  Pero,  ¿cómo?  ¿Tú  te  llamas  Angel?; 
Bueno       Ahora  y  siempre. 

León         ¿De  modo  que  usted  no  es  Enrique  Bueno,. 

mi  antiguo  amigo  el  coronel  retirado  que 

conocí  en  Cuba? 
Bueno       No,  señor. 

León  (indignado.)  ¿Entonces  qué  es  lo  que  hago  yo 
en  su  casa? 

Bueno       Eso  es  lo  que  yo  también  me  pregunto. 

León  Dos  días  comiendo,  bebiendo,  durmiendo 
y  tratándole  como  si  fuera  un  amigo  mío» 
Sí  que  es  una  bromita  pesada., 

Büeno       Para  mí  sobre  todo. 

Lí  ón  Vaya,  que  ustedes  lo  pasen  bien,  y  otra  vez 
se  advierte  desde  el  principio.  Buenos  días. 

(Mutis.) 

Bueno        Y  se  ya  sin  que  sepamos  cómo  se  llama. 

Doctor     Pero  se  va,  que  es  lo  importante. 

Tula         Como  se  fueron  los  otros. 

Adela        Y  yo  que  había  pensado  en  ellos  para  que* 

figuraran  como  testigos. 
Bukño       ¿Testigos?  ¿De  qué? 
Adela       ¡Ah!  ¿Pero  no  le  has  dicho  nada? 
Doctor     Perdóname,  pero  no  me  atreví;  como  te 

papá  no  quiere  por  yerno  más  que  a  un 

amigo... 

Tula  ¿Y  dónde  hallar  otro  ni  más  digno  ni  me- 
jor? 

BUENO  (Tendiéndole  la  mano.)  Es  verdad.  (Cogiendo  a. 

Adela.)  Sé  dichosa, 

Adela       (a  Tula.)  ¿Crees  tú  que  puedo  serlo? 

Tula         Tengo  de  ello  la  seguridad  completa. 

Bueno  Y  un  día  como  hoy,  que  di  caza  al  maldito 
animal,  que  doy  la  mano  de  mi  hija  y  que 
me  desembarace  de  falsas  amistades,  no  lo 
terminarás  dándome  un  abrazo. 

Tula         Sí,  sí,  con  el  alma  entera.  (Le  abraza.) 

Doctor  Ya  ve  usted,  querido  Bueno,  cómo  tiene  ra- 
zón la  fábula  y  cómo  no  siempre  nuestros: 
íntimos  son  nuestros  amigos. 

(Telón.) 
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